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¡’̂ fome sobre las cueííio/ies del programa relativas al origen, á la e u d m i-  
cidad, á la í r a m í f i M i d a d  y á la propagación del cólera (1).

{Continuación).

B4e la  in m u n id a d  co n  r e la c ió n  a l  c ó le r a .

XXVII.

¡.Cómo d eb erá  co m p ren d erse  la  im m n id a d  r e la t iv a -  
^iiente a l có lera?—Xo creería la Comisión halier llenado 
convenientemente su larca, si después de haber jiroha- 
l*® la trasmisiiiilidad del cólera é indicado, en lo posi­
ble. las comliciones que favorecen su propagaeinn, no 
‘Viviera también en cuenta la resistencia que ciertos pai­
res, ciertas localidades y el mayor número de incLvi- 
úuos oponen á su desarrollo. A esta resistencia, que 
Cs muy variable, damos el nombre de inmunidad. Su­
pone que la localidad i|ue goza de ella hares'stiilo á la 
‘Aportación del cólera, y que el individuo indemne ha 
csiado espueslo á contraer la enrermedad, como suce- 
®̂ĵ por ejemplo, á un médico en medio de un foco epi-

ianio más conviene tomar esta innuinidad en cuenta, 
oanlo que ]m sido invocada, si bien cquivocaiiamenle, 
onira la trasmisiliilidad dei cólera, y cuanto f|ue con- 

ooce por otro lado, á importantes conside ones na­
fa la proíilaxia. * ^

I-os mé icos que hau creído ver en ella prueba

SUSCBKiCIO».
E n  .Vaiírííi 1 2  Ts. el t r im es tre ,  en la  Redarcion, calle  de la  Concepción 

Jeró i i im a, I I ,  p r a l .— En Provincias 1 5 rs .  el tr im estre  eii casa dé lo s  co­
misionados, m edian te  libranzas.— E n el E s t ra u je ro  y t l t r a m a r  8 0  re a ­
les  p o r  un año , y \ 0 0  en p 'ilipinas.

1®* núm eros 6.S0 al 6ÍÍ7 inclusives.
Tota. XUi.

de que no era el cólera trasraisible, han olvidado que 
la propia inniimidad, la misma resistencia se halla, más 
ó menos, respecto á todas las enfermedades que se repre­
sentan como más trasmisibles ó contajiosos, sin ninguna 
esccpcion. Así sucede con la peste, la liebre amarilla, la 
viruela, la escarlatina, etc. Si no fuera esto, si todas las 
referidas enfermedades se trasmitieran por el solo hecho 
de ser trasmisibles, y de bailarse espuesía al contagio, 
mucho tiempo hace que la especie humana hubiera des­
aparecido de lasuperíicie dil globo. Afortunadamente no 
es así, y el organismo l)ien equilibrado opone á todas estas 
dnrermiidades, en el mayor número de casos, ,ima resis­
tencia elieaz, El principio de toda enfermedad trasmlsi- 
ble solo se regenera conforme á ciertas condiciones, sin 
las cuales es estéril; de igual suerte que una semilla arro­
jada al acaso sobre la tierra, no basta para producirla 
planta de que procede, habiendo necesidad de que en­
cuentre en oí suelo todas las condiciones requeridas para 
su germinación. No lodos los principios morhííiios ten­
drán el propio grado de exigencia; pero la necesidad de 
un organismo favorable á la evolución regeneratriz de un 
principio morboso es siempre un punto fundamental de 
la doctrina de la trasm sion (!e las enfermedades.

Vengamos á los hechos relativos al cólera.
De Observación es que derlas comarcas, ciertas loca­

lidades han resistido completa ó parcialmente á la impor­
tación del cólera, que esta enfermedad ha ido á extinguirse 
allí sin propagarse. Knlre las comarcasqueenKuropa han 
gozado (le e.sta inmunidad, se puede citar á la Suiza al­
pina, propiamente dicha { fuera de cierto número de. ca­
sos ocurridos en Argovia, en Turgovia y en el Tessino 
en 1855), que sitiada en algún modo por la enferme­
dad, ha resistido su invasión (M a rc  d 'E s p in e , A rc h iv e s  
gén  d e  m é d .  1857 / Otro tanto ha sucedido en cierto 
inimcro de espesuras montañosas. Conocidas son las 
imestigaciones dcl Sr. Kourcault, 1849, las do los se­
ñores llouluíe y Vial, en 1853, sobre la iníluencia de 
ciertas condiciones geológicas con respecto al cólera, y 
principalmente sobre la influencia repulsiva de un suelo 
granítico; de donde emana la conclusión emitida deque 
un suelo granítico era un obstáculo al desarrollo del có­
lera. Espresa esta conclusión un hecho generalmente 
vervladero, que dista mucho sin embargo, de carecer de 
Gscepclones. Otro tanto puede decirse solire las altitudes: 
se ha observado el cólera en altaras considerables, pero 
es no obslantc-nn hecho que en un mismo país se ha­
llan más resguardadas las regiones más altas que las 
llanuras. El doctor Polak ha comunicado á la Comisión 
el siguiente hecho interesante: que cuando reina el có­
lera en Teherán (3300 pies ingleses sobre el nivel dcl 
mar), se propaga la enfermedad á las aldeas situadas ó 
corta distancia en las pendientes de el Elboiirz, hasta 
una altura de 6,000 pies, donde solo se manifiesta 
por casos aislados, pero no sube á mavor elevación,
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Durante tres epidemias, en que las referidas aldeas fue­
ron atacadas, trasladó el rey de Persia su campamento, 
compuesto demás de 10,000 personas, al valle deLaar 
á la altura de 7,500 pié?, debajo del pico volcánico de 
Demawend, y el campamento entero se libertó apesar 
de sus incesantes comunicaciones con las localidades 
intestadas.

Pero ocupémonos de liechos mas importantes de ciu­
dades que han resistido más ó menos hasta a q u íá la in -  
flueocia colérica.

Son numerosas estas ciudades eu Europa, pero la 
que ba,o este aspecto merece entre todas ser mencio­
nada, es la ciudad de Lyon. Esta población, que cuenta 
400,000 almas, parece reunir á primera vista todas las 
condiciones l'avoraldes á una epidemia de cólera. Situada 
en la confluencia de dos nos, si por un lado se baila 
construida sobre un suelo montañoso, por el otro des­
cansa sobre un terreno de aluvión; cuenta una aglome­
ración considerable de obreros; no escasean allí las cau­
sas de insalubridad y de miseria: está además situada en 
la gran via de comunicación que atraviesa la Francia de 
Sur á Norte, y ba servido <le refugio á un crecido número 
de fugitivos procedentes de lugares donde reinal»a el có­
lera. Pues bien, á pesar de todo esto, Eyon lia resistido 
basta el presente la influencia colérica. Se libró por com­
pleto de la primera epidemia que en 1832 asoló el Norte 
de la Francia, y luego de la que subió á lo largo del Ró­
dano en 1835. Más tarde, durante la epidemia de 1849, 
fué invadido un cuartel y se manifestaron algunos casos 
de cólera en los puntos inmediatos; pero á l̂as tres se­
manas lodo había desaparecido. Eli el otoño de 1853, 
cuando reinaba el cólera en el departamento de la D romo, 
apareció la enfermedad en J.yon, ocasionando 400 ata­
ques y 196 defunciones, después de lo cual se extinguió. 
Finalmente, en el año de 1865, no se hadado elcólcraá 
conocer, que sepamos, como no sea quizas por algunos 
casos aislados venidos de fuera. No podrá decirse que 
iy o n  se La libertado por faltar en él procedencias colé­
ricas; lejos de ello, esas influencias han afluido; la enfer­
medad ha sido importa ia y alguna vez se lia desenvuelto, 
pero nada más que lo puramente preciso para probarla 
resistencia de la población autóctona, ó, si se quiere, de 
la localidad, á su propagación.

¿Prueban, este hecho y otros análogos, que no sea 
el colera trasmisible? De ninguna do las maneras: sola­
mente acreditan que hay localidades, como hay indivi­
duos, que gozan de cierta inmunidad contraía trasmi­
sión; inmunidad que, para las localidades, pucíle ser 
completa ó parcial, permanente o temporal. Temporal 
decimos, poiíjiie hay ejemplos que hacen ver que una 
localidad, después de haber resistido en cierta época, ba 
sido invadida en otra, y v ic e -v e rsa . Estas ¡nnuinidades 
¡ocales no son por otra parto peculiares del cólera, exis­
ten asimismo respecto a la peste y la fiebre amarilla.

En cuanto á la causa de la inmunidad completa ó 
poco menos (jue, como eu Lyon, se manifiesta en con­
diciones que pudierau creerse favorables al cólera, se
nos oculta. . ’

Es este un hecho que importa comprobar y muy dig­
no de formal estudio.

No sucede lo propio con la lumumdad relativa y 
más ó menos nolalile de que han gozado siempre, ó solo 
desde hace poco ciertos paises; esta inmunidad, por re-
d a  general, cuando se examina de cerca, puede atri­
buirse á las buenas condiciones liigiénicas de las lo-
caTdades, ó á mejoras notables efectuadas poco hace. 
Esta inmunidad relativa parece contrariar á los que se 
hallan muy inclinados á encomendar esdusivameiitc la 
salvación tle las poblaciones contra el cólera á las medi­
das cuarenlenarias; por cuanto acredita, no que estas 
sean inútiles (muy lejos de ello), sino que las medidas
jjicriénicas son su necesario complemento.

^En cuanto al hecho de la inmunidad de los individuos

sumergidos en medio de un foco colérico, no es menos 
digno de atención que el relativo á las localidades.

liemos visto, en todo lo que precede, que cuando 
el cólera estalla en una masa concentrada de hombres, 
solo hace en ella un número limitado de víctimas, va­
riable según las circunstancias que hemos enumerado, 
pero que, en las condiciones más desventajosas, casi 
nunca ha escedido del 20 por 100 de la masa. Puede de­
cirse que una epidemia colérica, en que el número de 
los atacado?, propiamente dicho, asciende al 5 por lOO 
de la población, es ya muy grave. No alcanzó esta pro­
porción el año último en Constantinopla.

La resistencia que el organismo mimano opone á la 
intoxicación colérica en medio del foco de infección, es 
completa para algunos, es decir, que en ellos no sufre 
el organismo ninguna alteración perceptible. En el ma­
yor número, la intoxicación se revela por un dosarrcfilo 
en la salud, que varía desde el sim|ile malestar epigás­
trico, con borborigmos y vértigos, hasta la colerina; pero 
en la inmensa mayoría de estos caso?, resiste el organis­
mo, y no se pro luce ei ataque de cólera propiamenlfi 
dicho. Por último, en un número relativamente limitado, 
pero muy variable, sucumbe el organismo y se declara 
el cólera. Estos casos últimos son los que cían la medi­
da déla gravedad de una epidemia. lié aquí lo que la 
Observación acredita.

Por lo tanto no es la regla la completa inmunidad 
respecto á la influencia colérica; además, sea compleh 
ó incompleta, piiciie no ser más que temporal, es decir, 
que aquel que se ha mostrado enteramente refractario 
durante el curso de una epidemia, puede sucumb|r 
á la siguiente, y que un individuo que ha resislido 
durante cierto período de una epidemia puede sera! 
cabo acometido. Así se observa con bastante frecuen­
cia entre los médicos que, estimulados por el senti­
miento dol deber, resisten en lo más fuerte del mal, pef*’ 
algunas veces sucumben en la declinación de la.epide­
mia cuando les ha debilitado la fatiga.

La inmunidad contra el cólera es pues en diíinitiva 
proporcionada á la resistencia vital de los individuos.^ 
variable como esta. Véase porqué, en punto á inmunidad, 
nunca os lo pasado una garantía del porvenir.

A este resultado de la observación se ha argüido, qa/ 
durante las epidemias de cólera, no es raro ver iniii'i- 
duosmiiy vigorosos que son acometido?, al lado dep̂ f' 
sonas, ai parecer muy débiles, que no contraen la enfóf* 
nielad; pero saben muy l)ien los médicos que la resis­
tencia vital no guarda proporción con la energía 
lar, y que hay individuos nerviosos, al parecer cnl-f 
mizos, que resisten las influencias morbíticas mejor 
esos colosos que no son, en definitiva, más que 
fenómenos mal equilibrados.

Sobre la inmunidad, más o menos completa, 
pia de cada individuo, hoy la inmunidad temporal 
deja trás de sí la epideiíiia que acaba de padeccrJC' 
Solo por esta especie de inraiididad adquirida, puedees* 
plicarse (como más arriba hemos visto), la rápida e?H®’ 
clon del cólera'en las masas de hombres aglomerados,. 
á ella se debe que al menos durante algún tiempo (cuf* 
duración no puede to.lavia fijarse), no pueda r:'flaĉ  
una epidemia grave de cólera, aun cuando ocurran 
vas importaciones, eu una localidad que acaba de 
afligida por el mal. Pero esto, entiéndase bien, no í’ 
aplicable á los lugares de peregrinación donde van 
nódicamente á aglomerarse masas ren o v a d a s  de lio*’’' 
bres. I

Si conforme acabamos de verlo, es proporcionada 
inmunidad contra el cólera á la resistencia vital, y 
atiende á lo que hemos dicho de las causas qucfa'O'’ ', 
cen hi enfermedad, resulta que estas causas son prodq”V, V l l  l a  c u i c i u u ^ u a u ^  I V - 3 U i U t  t j u c  S U U  • j .

mente de la naturaleza de aquellas que disminuyen 
vitalidad asi de los individuos como de todaunupoblaeie' ;

lay se llega á la conclusión siguiente: que
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contra el cólera resulta de todas las condiciones contra­
rias <4 sus causas auxiliares, es decir, de las buenas condi­
ciones higiénicas; que es tan poderosa la iníUiencia de 
estas, (jue si se llegaran las buenas condicioin's á gene­
ralizar, y por tanto se limitúra el cob ra ú las proporcio­
nes que aliora alcanza en las clases y aun en las pobla­
ciones ricas, quedaría reducido á una eulérmedad de 
poca importancia por sus consecuencias.

Ueconc)ce pues la Comisión, que oponiéndose á la 
trasnusibilidad del cólera, hay en el hombre como una 
resistencia capaz de neutralizar la inlliiencia del agente 
toxico, y que esta resistencia, debilitada en las poblacio­
nes miserables y en los individuos estcniiados porcual- 
quior causa, puede, por el progreso del I)icne.star y por 
buenas medidas higiénicas, generalizarse hasta el punto 
ue convertir al cólera en una enfermedad poco temilile. 
lero por desgracia distamos mucho de esto, y son nece- 
sanas, por tanto y anulo serán por mucho Uempo, las 
medidas de aislamiento.

Es preciso se sepa bien que el cólera, aun cuando es 
irasmisible, no ataca fatalmente á las personas sometidas 
a su uijlufincia; que una vida bien ordenada y las buenas 
condiciones higiénicas, son garantías casi ciertas contra 
su acción, y que reina con preferencia en las localidades 
mal sanas, en las poblaciones afligidas por la miseria, y 
ensugeíos minados ya por anteriores padecimientos b 
por los escesos.

pe igual modo la Comisión, proclamando como un 
«eclio incontestable la trasmisibilidad del cólera, cree ne­
cesario añadir el correctivo. (íue fija los límites á la tras­
misión.

l̂ás neligroso es, en concepto suyo, disimular una 
pleto ^  verdad sobre este pumo, que decirla por com-

, conclusión, la  in m u }ti(la (l de que c ie r ta s  lo c a li-  
^^(iesgozany esto  es, la  r e s is te n c ia , p e rm a n e n te  ó t e m -  

gen era l ú p a r c i a l ,  o p u c s ta 'p o r  e s ta s  lo ca lid a d es  a l  
j w r o l l o  d e l co le ra  en  su  c ircu n sc r ip c ió n , es u n  hecho  
p ^ jio esc lu ye^  la  tr a s m is ib i l id a d , p ero  que in d ic a  que  

con dic ion es lo ca les , no to d a s  d e te rm in a d a s  a u n , 
un o b stá cu lo  a l  d e sa rro llo  d e  la  e n fe rm e d a d ,  

p d  p i’opio  m odo  la  in m u n id a d , m á s ó  m en os co m p le ta  
« mas () menos d u ra b le  de q u e  g oza  e l m a y o r  n ú m ero  de  

personas que v ive n  en  m ed io  de un foco  c o lé iic o , in -  
J^ pidad que a c r e d ita  la  resistc7 icia  in d iv id u a l  a l  p r in -  

pm tox ico , es u n a  c ir c u n s ta n c ia  que se debe te n e r  m uti 
cuenta .

p u n to  d e  v is ta  d e l d e sa rro llo  e p id é m ic o , es e l
rfo la  t r a p n is ib i l id a d ,  y  bajo  e l a sp e c to  d e  la  

ro p ía x ia , con du ce á  b s  m ed io s  p ro p io s  p a r a  l im i ta r lo s  
^dragos r.f la .lo le n c ia .
Y pl‘\¡̂ o[>tado por unanimidad, menos los señores Monlau 
• ^cbkaii, que se abstuvieron).
***JuecÍ«jm< re!a t!v » 4  í» lo s  n lr ih i i to s  d c l p r h i -

c fp io  g e n e r a d o r  d e l  e ó ler a .
Xo cree la Comisión deberse ocupar de las numero- 

® hipótesis emitidas sobre la naturaleza de la causa 
coi p''?' n̂ce el cólera; solo se propone deducir, como 

rolarios de los hechos espuostos en su trabajo, ciertos 
nirntos dcl principio generador de la enfermedad, cuyo 

jjĉ ^̂ '̂nuiento puede conducir ú aplicaciones proíUác-

XXYIII.
hechos a n te r io r m e n te  co m p ro b a d o s, q u e  se  

lili T ?   ̂ ífdncsis, á  la  p ro p a g a c ió n  y  á  la  tr a s m is ib i -  
n f . .  ^álera , p u e d e  d ed u c irse  a lgo  p rec iso  re sp ec to  a l 
í  nií'i/ño g en era d o r  d e  la  e n fc rm e d a il, ó a l  m en os sobre  
... ^d ios que le  s ir v e n  d e  veh ícu lo s ó d e  recep tá cu lo s ,

í'iíís p o r  d o n d e  sa le , sobre la  d u ra c ió n  d e  su  ao- 
en  u n a  p a la b r a , sobre  to d o s  los a tr ib u -

f̂'bresHs con d ic ion es d e  p en e tra c ió n  en  e l o rg a n ism o ,
 ̂ f  i »  J  .................................. I . . 1 . . .. t . .  .  T  J  . .  T _____ .

de _
cuyo co n o c im ien to  im p o r ta  p a r a  ¡a  p r o fú a x ia í— QuQ

el principio generador del cólera sea llamado contado 
germen o miasma; que se le suponga formado por una 
sustan la organizada ó no, siempre resulta que se ha 
escapado a todas las invesligacirmcs; que nunca se ha 
podido aislar, y que solamente nos es conocido por sus 
electos. lJa¡o este concepto no difiere de los otros nrin- 
cipios morbíficos. ^

Lo que sabemos es, que se regenera en el hombre 
por el hecho de la evolución morbosa á que dá lugar.

Lu nuestro país no se le ha visto lomar origen de 
otra suerte; ?c multiplica y propaga por regeneraciones 
sucesivas en el hombre; nunca le han hecho nacer la 
naturaleza del suelo ni las peores condiciones higiénicas 
Pero ¿es igual su origen en la India, allí donde el cólera 
es endémico? ¿Nace allí el principio morbífico espon­
táneamente fuera del hombre, por el hecho de condi­
ciones todavía desconocidas que en ninguna otra parte 
ew slQ ñ !  ¿O bien, aplicando la doctrina de M. Petten- 
koier, es el suelo de los lugares donde reina el recep­
táculo único del gérinen y tendrá la propiedad de con­
servarse t.empo bastante para permitir que un despren­
dimiento mcesanle, y más ó menos activo llegue á a s -  
tar e antes do que se renueve? Lo que hemos dicho de 
la tenacilla 1 dcl colera en ciertas localidades de Europa. 
poJna dar algún crédito á esta hipótesis. La Comisión 
se limita a señalar estos importantes problemas, que no se 
halla en el caso de resolver. ‘

Conm quiera que sea, el principio del cólera, del que 
ha invadido al mundo, parece originario del valle del 
(lariges; y  allí es principalmente donde, sobre im 
suelo de aluvión bajo y liiimedo, se mantiene en nues­
tros días en el estado endémico. ¿Por este hecho v por 
cierta analogía en los síntomas, nos hallamos autoriza­
dos para concluir que tiene el cólera un origen miasmá­
tico, no siendo otra cosa que una forma de afección pa­
lustre producida por los pantanos del Ganges? La Co­
misión no lo cree, llcsulla, de la observación, en efecto, 
que 1)0 hav proporción alguna en las riberas del Gan­
ges entre la intensidad de la endemia palustre y la de la 
endemia colérica; que una y otra ofrecen allí su lisiono- 
iiiia propia y presentan el SMinum de intensidad en di­
ferentes épocas del ano. Hay por otra parte un carácter 
lundamental que separa ai cólera de las afecciones palú­
dicas, reinantes en el lugar mismo, y que el principio que 
las produce no se regenera en el hombre, ni es por lo 
tanto susceptible de trasmisión.

Kesumieiidoi en e l e s ta d o  a c tu a l  d e  la  c ie n c ia , solo  
h ip ó tes is  p u e d e n  e m it ir s e  to c a n te  á  la  n a tu r a le z a  d e l p r in ­
c ip io  g e n e ra d o r  d e l có lera ; sab em o s ta n  so lo  que es 
o rig in a r io  d e  c ie r ta s  co m a rc a s  d e  la  I n d ia , y  que a l l í  
se m a n tie n e  d e  u n a  m a n era  p e rm a n e n te ;  que e s te  p r in ­
c ip io  se  reg en era  en  e l h o m b re  y  le  a co m p a ñ a  en su s  p e­
reg rin a c io n es; que d e  e s ta  s u e r te  se  p u e d e  p ro p a g a rse  á  
la r g a  d is ta n c ia , d e  p a ís  e n  p a ís ,  p o r  reg en era c io n es  
su c es iva s , s in  que en to n ces se  re p ro d u zc a  ja m á s  e sp o n tá ­
n e a m en te  fu e r a  d e l hom bre.

(Adoptado por unanimidad, menos M. GooJeve que 
se abstuvo).

. {Se co n c lu irá .)

ESTUDIOS TEORICO-PRACTICOS
SOBRE LAS ENFERMEDADES MENTALES;

pop D. Zacarías Benito González, u ic d ic o - d ír e c to r  d e t  
i io^p íto l do d e m e n t e s  d e  T o le d o  ( 1 ) .

{C on tu iu acion .J
Antonio Perez do Escobar, médico de la IIslI Familia 

examinador del proto-medicato y académico de la Real 
Academia de Madrid, escribió varias obras de un mérito

t ■

(l) Véasio el núm. 6i>6.
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poco común, y  entre ellas una que titula: U fe d ic tiia  p u ín a  
ó E le m e n to s  de la  m e d ic in a  de M a d r id ,  impresa en esta 
viiu» V córt.*, año 1788, en 4 / ,  cuya obra deihcó al i>ueblo 
de Madrid, puesto que  en ella se proponía esplicar Uoica- 
menle la reuion de esta población, dar noticia do su lus 
loria natural,  sus aguas, aires,  cielo, suelo, situación, 
complexión, costumbres, enfermedades y medicina dcaiis  
habitantes. íin la primera parte de esta obra,  presenta en 
primer término, con el epígrafe A  lo s  m éd icos, mx articulo 
mnv importante sobre la dignidad de la medicina y debe­
res \ l e  los profesores. A conlimiacion trae un articulo so­
bro la situación do Kspaña y Castilla la Nueva, como in­
troducción a la de Madrid. Después se ocupa de lodo lo 
relativo á esta población, y al espoiier la segunda parte 
trata de las enfermedades á que es l i  mas espueslo «i Puo- 
blo de Madrid, y entre ellas se ocupa do la m e la n c o lía  en 
los siguientes términos: «bs aquí muy digno de notar, que 
son p'ropensus á la m e la n c o lía  igtialmenLe hombres y m u­
jeres,  eu la eda.l de 30 años hasta (iO, v í a n  ocasionados y 
espuéstos los sugetos de buena edad, rubuslos, dcteiniie-  
rimu-nlo saiiguínco-seroso, liábilo cuadrado, carnoso, 
obesos, de color de rostro sonrosado, como son las per­
sonas gráciles, macilentas, biliosas, de vasos contraídos, 
densos, con color del culis nada hinco.

«Sin embargo de que la recreación de un Irmioslre en 
cualquiera oirá corle, no equivale á la alegría de un cha 
claro de Madriil, remedio de toda melaiic ha, con todo 
eso por ra /on del cém-ro de vida de los naturales, se es- 
citan laciimenle el h a m o r de la  m e la n co lía  in d ig e s to , con  
in l im iile z  y  p .eroigü io-, en unos i)or suspensión de evacua­
ciones de saimre. como la liemoiTüidal en los liombrt-s, y 
en el otro sexo las m 'slruales, o por defecto de las que a 
cietlo tieiií|)u suelen hacerse arldicialiiieiite; en otros poi 
el continuo estudio, por la profunda especulación sobre 
materias mentales, la comiiaracioii de espíritu el com­
bate do cuidados y pasiones tie ánimo por demasuida 
velieme.icia ile imaginación, por la v.da se-ientaria, por 
uso de Vinos Ini’bios y crasos, y por el abuso de los secos 
generosos, y también por el del clioeolalo; en otros por 
un iireiiiaUiro dispendio v disipación consiguiente a la 
vida sensual y licenciosa, entre  pervigilios continuos; en 
(Iti, en luda edad, tanto por onau.a, como por el ocio cas­
tizo de Rente buena.  _

uLos eufennos adolecen de inílaccion de estomago y de 
eruptüs, parlicularmeiite por las lardes, \ina vez ácidos, 
otra de gu.slo de e rrumbre; el apol lo es varu' ,  unas ve­
ces natural,  otras mmorado. otras toca en vo raz ; el vien­
tre  eu ocasiones depone más de lo que corresponde a los 
alimentos que  usa; las más veces se olvida de su olicio 
por tres días, y cuando se muevi', es con mucha dilicul- 
tad con escretos duros escivalosos como de cabra. íse 
quejan de ansiedad de estómago, adonde aplican la mano 
de continuo; acompaña dolor, que suele estenderso por 
el pecho, espaldas y costados. 1‘ercibeu veücaciones, p u n ­
zadas á manera  de pellizcos o de bormigas que corren 
por entre las carnes,  con dolores de brazos, muslos y 
piernas; los vértigos son familiaros; los sueños turbulen­
tos, do montes ncRros, dé muertos,  ahorcados y otros se­
mejantes. El ánimo inquieto, con volubilidad, quejándose 
de un sin número  ile incomodidades, faltándoles memoria 
Y l empo para decir lo que  padecen. Se imaginan ton le­
jos de sanar, que  se oiiiadan con los que les consuelan 
con la esperanza. Siempre andan buscando con quien 
consulla'r v por un  efecto de dosconfuinza en todo, mu­
dan médicos V desean nuevos medicamentos. A unos alli- 
ien la concieíicia con c-scrjípulos irremisibles por la San­
ta Inquisición; otros se llguran favorecidos por visiones 
sobrenaturales. Jamás les falta el conato de estar siempre 
ocupados de sí mismos, solos, en una silla sentados ó 
paseándose por la sala de una á otra parte madvertida- 
menle,  sintiendo que  los amigos o domélicos estorben su 
distracción. Algunos tienen ojeriza con la casa, con la 
estancia de su habitación, hasta con su consorte e lujos. 
Por último, están sobresaltados del temor de que por 
instantes les sobreviene un accidento mortal.

«La invasión es por los equinocius; su duración de 
cuatro á seis meses, se esaspera en los crecientes do la 
luna; se termina por cursos esponUiucos, serosos, biliosos, 
por p runlos  ó eriqiciones cutáneas,  alguna vez si sobre­
viene hemorroides. Repite de dos á tres años, y en algu­
nos  reiteradas veces.

»Eu este mal no so n  co n v en ien tes  la s  s a n g ría s , si no es

cuando procede de plenitud do sangre por suspensión de 
e v a c u a c E ^ ^ ^ ^  caso,
aprooeclian , a u n q u e  sean co rta s , Y e que 
exonere espontáneamente en cantidad de tres ojij^s por
hemorroides, sin irr itación y en f ^ o V í a ñ
naxLles V los n a rc ó t ic o s , cada cual en su linea, son tan
% r ju d lc ia le s ,  que por su f
i a e r  los enfermos e n  J u r o r  re p e n tin o , oon el cual se lian
arroiado en uii pozo Ó por un balcón a la calle.»

Pedro  García Brioso, socio de número  de la sociedad 
médica de Sevilla, en 1/81 esplicó una lección acerca
del mecanismo cuino se causa la wiaJtífl. ,

Valentín González y Centeno, socio de ^ *5,58
siliario primero de la misma corporación, escribió en IM 
una disertación médica con el siguumle tema.- 
m edades que proceden  de p a s ió n  de a n im o  n o son  enrabia
con re m e d io s  n ia te r ia le s . de

Florencio Delgado, sóc-.o supernumerario  coadju or fl 
la misma escribió en dielio ano otra <li.serlacion *
virtud de los baños de a g u a / r ia

Francisco Buendía y Ponce. presbítero,  ' 
r a n o  de cámara do S. M., titular del banto Y
de número  y vico-presidente de la misma, leyó una eo 

 ̂ ’ acerca de los en sueñ os, la cual conticcioii inaugural acerca ue ios
ideas muy luminosas, como puede verse en el tumo o.
l a s  lUL'iiioria.s de dicha sociedad. -  FoAir.«f, de!

Fray Lorenzo Zambraiio y Doizuela, docUr teólogo 
cláu«drLlo la ünivers.dad de Sevilla lector jubilad ¡ 
el sagrado órdcii de .Mínimos y socio de 
levo ante la miaiiia corporación ‘
teí)ló"ica, en la cual se .iotcrmina; ¿En que se dislnioUe
los nisullos c a ta lé p t ic o s  de ios ew tasis s¡

.luán de Dms Ayuda. Este medico, cuya bio-raiia
ilescoiioce, apenas revalida lo so 
la villa de Guadix, pasando después a Oraena de 
de los nanos miiieraies, cuyo destino < • seinpoiio } 
años.  E sc rb .ó  un tratado que so titula: 
aguas m e d ic in a le s  d e m á s  nom bre que  ji
impreso en Bao/.a en I 'ü3,  ionnando tres lomos u i  8. ^̂ 
hablar de b s generalidades de las aguas miiierale., ts 
opinión que es mas poderosa la observación co.jstai Me 
sus efectos que el conocientq de sus 
fundándose en que si bien es útil y necesario ‘¡^onoev 
número  y canlidados de sus componentes, croe umb 
sor un absurdo el conocimiento
para poder administrar las aguas minerales en deltr

p r im er iom o de esta obra le divide en oclio c a p ^  
los, en los cuales trata •’f  P^ tiyainento  de_ a Situ- 
lopotíraíica fisico-mcdico de la cmilad de Guadix,  ^  
ai lenidad y temporamonto de! china; de la naturalezajf 
íé í renu  v s u s  producciones; de la fábrica y poca co 
dad de los baños; de las observaciones físicas de las a ^  
sus calidades, número  de maiumliatcs Y situación 
da uno; del análisis químico; d e , v i r t u d e s  m e d i ^ '  
y  enfermedades en que son útiles, y del metocv

“ ‘̂ ‘̂ climltas noticias y observaciones
obra, á escepcion del análisis ' luimico, puede
grande utilidad en el día, asi como cuanto encierra'
t r a ta d o s -2.° V 3.°, en que habla de las agua» de i
B a z a , M a rm 'o le jo , etc. Al hablar de esta
de las enfermedades en que t ienen una virtud co >
las recomienda especialmente en toda ca co q u irn ia  v
m e la n c ó lic a  é h ip o c o n d ria c a . , , .  . pnteT*^

Del mismo modo al hablar de la fuente de ^  .j»,
..   l_  .  ,1 ; liAIKiO VOlll'* .

Del mismo modo ai ñamar  ae la lucui^ ,
recomíemla sus aguas en las malas digestiones, v 
abstricciüiies de vientre, diarreas y demas que ». É » • - _  ̂̂  J ^« «r rv < likabstricciüiies de vieiure, aiaiieu» j  ‘
padecer los h ip o c o n d ria c o s , y que según e son 
por la obstrucción, debilidad y laxitud del sób i 
por la viscosidad y acri tud de los líquidos.

También al hablar de los baños do J a é n , recorn 
sus aguas en el h is te r is m o , c lo r o s is  y fíf
c o n c ie rto  d e la s  r e g i a s , / o r e s
le s  de r in o n e s  y  v e jig a , d o lo re s  y y
suelen acompañar al o jé e lo  h ip o c o n d ria c o , Icjo» üci 
siadü calor y destemplanza.

lüualmeule,  cuando se ocupa de los baños d e ^ ‘ ^^
y A ik a m illa ,  se esUende bastante al j¿i,ili)!»'
en que están inmcauas esms T,.,/iríJí- J
como muy convenientes en de’*̂

En e U ra t a d o d e  los baños  de A r d a le s ,  al había
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enfermedades en que convienen estas apuas. dice que son 
de mucha estimación en la manía, hipocondría, raquitis, 
dispepsia, cardialgías crónicas y Pialas digestiones-, su­
poniendo en todos, que el vicio de debilidad moderada, 
laxitud, tenuidad, viscidei y acrimonia de sólidos y líqui­
dos, se junta con el calor sordo y resecación.

(Se continuará.)

POSIBILIDAD FISIOLÓGICA DE LA SDPERFETACION.

Discusiones escolásticas m-tivadas por las lecciones de 
medicina lepal pronunciadas en el pasado curso por un 
ilustrado catedrático, el Dr. Mata, sohre la siiperfetacion, 
me hicieron rellexionar sobre este punto, objeto de tos 
más opuestos pareceres; comluciéndoine á considerarto- 
nes dipnas, en mi juicio, del periodismo médico, siquiera 
sea con ei fin de llamar la atención de personas compe­
tentes, que prodran ¡lustrar el asunto con más datos y 
mejor criterio que puede liacerlo el que como vo apenas 
ha terminado su carrera, y por consiguiente está más es- 
puesto á impresionarse con seductoras ti*orías. Tal es sin 
otras pretensiones el objeto de estas líneas.

impenetrable es el misterio con que la naturaleza ba 
tenido a bien cubi'ir los artos moleculares v profundos de 
la Organización humana; pero quizás n ineuio tanto 
como el (jue oculta el mecanismo de la concepción, pues 
apesnr de los trabajos íiistolóeieos modernos, v de los es- 
luilios inieroi-ráíleos más recientes, puede decirse que la 
ciencia se fmlla en el din casi á la misma altura que en tos 
ticm|)os de Hipócrates. No es esto ilecir que las observa­
ciones esperimenfales de Spalanzani y otros no bayan en- 
saiich.nlo algún tanto el campo de lo conocido, fiiaiiflo al- 

^techos que antes de él no fenian otro carácter que 
I I ^'poteticos; pero es lo cierto, que el punto capi- 
31 do la cuestión, respecto á la innuencia de los sexos 
en el acto primordial de la generación, queda en el dia 
educido á haberse comprobado la noce.>íidad del contao- 
0 y acción recíproca del esperma masculino con el óbulo 
emenino, sin que la ciencia haya podido adelantar nada 
cerca del mecanismo físico vital de este acto m¡sterÍo.so.

La superfetacion, q^ie según el valor etimológico déla 
tes a . *̂5 olea cosa que una nueva fecundación an-

terminar las sucesivas evoluciones de otra ante- 
Dn̂ ' n Fesentirse de la misma oscuridad, y dar lugar 

oii.-,ma divergencia de opiniones acerca de su 
do intimo de ser. No trato de descorrer este velo mis- 

cnoso solo voy á ocuparme de su posibilidad fisiológica. 
sPnK ® *oego debe suponerse que la primera voz que 

Dservara un parto de término pocos meses después 
fe,°'■o’í^oal, se creyera que la fecundación del segundo 
morí* la vida uterina del pr¡-
tirop I ° mismo, debió lisa y llanamente admi-
eó á (le la superfelacion; mas cuando selle-
dp(p , detenidamente los cambios que el embarazo 

en el interior del útero; cuando se pudo hacer 
deh impermeabilidad del orificio interno del cuello 

Poc la exudación plástica á que se atribuyó 
y su escuela la formación de la caduca, ño 

lac ní^i de ningún modo la imposibilidad del con- 
bran  ̂ ®®PS'*eia con los óbolos al través de esta mem- 
fiup ^ una esplicacion á los hechos anteriores,
Anunciada hablan interpretado de la manera

lo que aparecía con visos de superfe- 
vos n 1 embarazo de gemelos, cu­
pos ÍDn I completaban su evolución fetal entiem -
miii'.L  ̂ sucesivamente según se ter­

rea  su desarrollo en el cláustro materno,
recorH! debió caer por su propio peso con solo
disti ií^ se ven partos de gemelos con
ocurra vollimen y robustez, sin que á nadie
por n i r c o n c e b i d o s  en tiempos diferentes: 
cion es demasiado conocida la ley de la evolu-
cualfii?- conslanternenfe se termina á los 270 dias,
iiadrp oleo lado su robustez ó la de su
tes so,' razones ha sido desechada por los aulo-
'Yeiiiojnnte esplicacion.

odinilieron en (os casos de útero 
*■011 pr» ^ preñeces extrauterinas, ó no fuvie-
hiisrnn ^  formación d é la  caduca, que tiene lo
hiiiian/1 estos casos que en los ordinarios, deler-

*^00 la impermeabilidad del cuello de la matriz, ó

creyeron que esta membrana no era un obstáculo ínsu . 
perableála fecundación, pirliendo á su pesar nonersopm 
contacto el esperma-con el óbolo; p 'ro  í'sto imnlica nece­
sariamente la permeabilidad, la absorción del súmen en 
esta membrana, ó su trasoorte á las trnmnas entre ella v 
el útero No me detendré á refutar esta binótesis. cuya 
debilidad se desprende sin violencia de la estructura 
analóinica de la caduca, demostrada últimamente ñor 
Mr. Coste, v de sus relaciones íntimas con la sunerficie 
interna de la matriz. Quedan ñor lo tanto .s'n esniicacion 
satisfactoria los frecuenies benhas que. al menos en la 
apariencia, prueban la superfetaoion v las dificultades do 
que pueda ser resultado de una sola concepción ó de dos 
sucesivas.

_ Veamos sin embargo si esta úlUma esnosib'e v verosí­
mil, suponiendo dos fftcunda"Íones sucesivas con el es­
perma de una sola cónula. De todos es conoci lo la escasa 
cantidad de súmen necesaria naca obtener fecundaciones 
artificiales: también es inútil añadir que en lo la copula­
ción hay una cantidad escedepie. de este Ifqnido. que de 
ordinario sale al este»'ioT'. v del qii'' niiede retene''se una 
débil norcinn en el i’ifpro ó feotnoa \hora bien, creo tnuv 
probable que nn óhulo pueda ser fecundado con osle resto 
de la eoueencion última . #

Veamos las razones de esta nrohahibdad. En primer 
lugar la feeundacion en los vecefales monóicos v en algu­
nos animales inferiores, evideneian que las propiedades 
prnlíficas del Huido genésico se cons''rvan ñor algún 
fiernno desunes 'le au senaracion del o-gapismo que le 
conti'nia, Esta nroniedad es niuv manifies'i en los nrírpe- 
ros. En la palmera, sabido es ano una gran disiaiicia 
entreoí macho v la hembra, unes nn ohstáeulo nar^ 
que se feeunden. Entre los segundos, bav algunos bisor- 
fo.s en qu'enes la faeultad que poseen los zoospermos de 
fecundar al huevo después de más ó menos tiempo. e.s 
bien notable. En muchos do ellos existe una cavidad 
{bvrsa cópvdafrix), en la que puede conservarse el sú­
men, según Bedard, durante uno ó dos meses, basta el 
momento en que pasa el óbulo al conducto que comunica 
con esta cavidad.

Las fecundaciones artificíalos practicadas en algunos 
bafrafios, por Snalanzali, demuestran también cuánto 
tiempo puede el semen, aun disnello en el agua, conser­
var sus propiedades procreadoras,

No es pues inverosímil sunoner persistente esta pro­
piedad en el hombre, pudiondo vivir los zoospermos, 6 
si .se quiere células vibrátiles, aisladas del líquido semi­
nal en otro organismo de la misma especie yen  Condicio­
nes fisiológicamente análogas.

Si en tal estado, á consecuencia de una nueva obu- 
lacion se desprende del ovario un luievecülo. este será 
conducido por la (rompa, y si tropieza con él sémen res­
tante de la concepción anterior, cuyo producto se está 
desarrollando en la matriz, le tendremos en las mismas, 
condiciones que este para su desarrollo sucesivo, que­
dando por consiguiente establecida la snperfetacion v 
salvadas las dificulades de las hipótesis anteriores.

lo que concisamente acabo de e.sponer. se deduce la 
posibilidad de un fenómeno fisiológico que, fundado en la 
analogía de otros, esplica satisfactoriamente los hechos 
conocidos en la ciencia que se atribuyeron á una nueva 
fecundación durante la villa uterina del primer feto, no 
siendo en todo rigor más que el resultado de una cónula 
fecundante en épocas sucesivas y más ó menos distantes 
entre sí.

Cebolla 17 de julio de 1S66.
P. Candela y S ánchez.

DOS palabras sobre EL DIAGNÓSTICO DIFERENCIAL DE LA 

DIARREA COLtíniCA; POR D. J. M. Y G.
Las observaciones clínicas que sohre tan importantísi­

mo y trascendental asunto, vamos á ofrecer á la ilustra­
ción V buen juicio de nuestros compañeros, las debemos 
á la lectura de lo.s siguientes resultados obtenidos por el 
doctor Poznauski, durante la inva.sinn que en iSíS hizo 
el cólera en Vilna, Polonia, y en San Petersburgo duran­
te la de 1S«3;

«l.° Antes del cólera, v en su período epidémico en 
que gozan muchos individuos de una perfecta salud al

. M
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45 yparecer, desciende el número de las pulsaciones á 
hasta 42 por minuto.

*2.“ A este descenso no acompaña ningún síntoma
morboso. ,

»3.° Los casos de cólera, solo so presentan en los in­
dividuos, previamente atacados de este amortiguamiento 
de la circulación. ,

»4,° Este fenómeno, que precede algunos días a los 
sintomas coléricos, puede considerarse como signo patog- 
nomónico ó prodróinico de la inminencia del cólera.

Las observaciones de Poznauski, se hicieron en Polo­
nia sobre 300 presos que habia en la cárcel de Vilna, y 
en San Petersburgo sobre un regimiento entero de la 
guardia imperial.

No sabemos si estos esperimenlos se habran repetido 
por otros observadores, y qué resultado hayan obtenido. 
Por nuestra parte, no hemos encontrado este fenómeno 
en ninguno de los muchos individuos que en 1860 y 05 
fueron objeto de nuestras curiosas é interesadas inda­
gaciones, habiendo algunos padecido el cólera, entre los 
que figura una de nuestras hijas.

Parece probable, que el fenómeno observado en Polo­
nia y Rusia por el Dr. Poznauski, no sea otra cosa mas 
que una de esas muclias coincidencias casuales, que iio 
se prestan fácilmente á género alguno de esplicaciones, 
siendo por lo mismo una especie de mito, envuelto entre 
las densas nubes del misterio

Si nuestros ensayos esfigmológicos no han producido 
resultado alcuno respecto de los sanos destinados al sa­
crificio del cólera, no ha sucedido lo mismo coa los en­
fermos atacados de diarrea bajo la constitución epidémica 
del último cólera. , j  í •

Observación 1.^ Un jornalero de 25 años de edad, fue 
invadido de diarrea, y su pulso descendió hasta 48 pulsa­
ciones por minuto. Éran las 7 de la mañana cuando vimos 
por primera vez a este enfermo, que apesar de tos recur­
sos empleados con el mayor esmero se hallaba por la 
larde con todos los síntomas del cólera confirmado.

Observación 2.® Un Yesero, de 40 años de edad, ama­
neció con una diarrea molestísima. Su pulso daba 42 pul­
saciones por minuto. Se le ordenó un tratamiento conve­
niente y racional, y antes de las doce del dia habia entrado 
en el período álsido del cólera.

Observación 3.^ Una lavandera, de 31 años de adad, al 
oscurecer principió á sentirse fatigada por fuertes dolores 
abdominales con borborigmos y cursos. El pulso descen­
dió á 46 pulsaciones por minuto. A la una de la mañana 
se habia caracterizado el cólera.

Observación 4.*" Una jóven costurera, de 2i años de 
edad, se .sintió con diarrea á media mañana. Su pulso daba 
75 pulsaciones por minuto. Al dia siguiente habia des­
aparecido el flujo del vientre sin consecuencia alguna
colérica. , , . . .«

Observación 5.*̂  Un niño de 6 años de edad, principió 
á hacer cursos frecuentes dos horas después de la comir 
da. El pulso latía 90 veces por minuto. Al dia siguiente se 
encontró bueno, sin haber efhpleado más cuidados que la 
dieta y agua de arroz.

Observación 6.^ Una criada de servicio, de 22 anos de 
edad, alarmó á sus amos hasta el punto de mandarla in­
mediatamente á su casa, por sentirse con una diarrea 
bastante viva. Su pulso daba más de setenta pulsaciones 
por minuto. Curación pronta, como en el caso anterior, y 
sin consecuencia colérica.

Observación 7.*̂  Una campesina de 69 años de edad, se 
sintió con una diarrea dolorosa y angustiosa. El pulso 
daba 41 pulsaciones por minuto. Apesar del esmerado cui­
dado con que se combatió esta disposición, á las pocas 
horas se encontró en el segundo periodo del cólera.

Reflexiones. Si nuevas esporiencias, en mayor escala 
practicadas, justificasen de un modo inapelable la exis­
tencia dol fenómeno observado por nosotros, esto es, la 
disininucif>n considerable del sístole y diástole del corazón 
y de las arterias en la diarrea colérica, la ciencia habría 
descubierto una parlo importantísima del misterioso enig­
ma del cólera morbo epidémico, bajo el punto do vista del 
diagnóstico diferencial, de la terapéutica, del pronóstico 
y de la estadística médica.

Uellin 18 de julio de 1866.
José Martinez y González.

De  la GENERACION ESPONTÁNEA; POR EL S r , L. DR MaCEDO.

El Sr. Q ü a t r e p a g e s , ilustrado naturalista, reciente­
mente nombrado miembro del Instituto de Francia, y pro­
fesor en el Museo de historia natural, ha publicado un 
escrito (1) que ha merecido buen concepto de los sabios, 
pero en el cual hay muchas ideas que no pueden admi­
tirse en el estado actual de la ciencia, puesto que critica 
y ataca principalmente la generación espontánea.

El autor en este escrito, en el cual procura probar con 
teorías y con la esperiencía, que los animales, el hombre 
y hasta los vejetales están sujetos á metaraórfosis, acerca 
de l3uyo escrito no espone idea alguna que no se halle 
mencionada por los naturalistas antiguos, habla con dete­
nimiento de las varias especies de generación, y cree so­
bre todo en el tan conocido aforismo de Harvey, omtt 
vivum ex ovo, no pudiendo admitir generaciones sin que 
exista un huevo puesto por la hembra, el cual, después 
de la fecundación, dá origen al nuevo sér, ó generacio­
nes comolasallcrnantes, delascualeshablamos en nuestra 
memoria la Pastenogenesis ó Generación, en la cual la 
madre pone el huevo sin fecundación, y de la que se des­
envuelven animales pertenecientes á esta especie, pef® 
tan aptos para vivir y tan fuertes como si hubiere fecun­
dación.

Habla también mucho el S r . Qdaterpages  de varias 
teorías sobre este asunto, deteniéndose en la generación 
espontánea, que no admite, aunque sin fundamento eunii
concepto.

Si la generación espontánea no es mas que una teoría 
vaga, aunque con fundamento en la observación y eu b 
esperiencía, también es cierto que todas las generaciones 
que el autor admite son absurdas, puesto que se baila" 
basadas en la observación y en la esperiencía. No en­
cuentro lógicos los argumentos de los panspermistas. 
puesto que si esta doctrina es falsa, deben serlo todas 
aquellas basadas en la esperiencía, y las cuales sienipr"
son verdaderas. ■

Ya decía Claudio Be r n a r d , el ilustrado profesor n 
París, que solo la observación y la esperiencía podía® 
aclararnos ciertos fenómenos que constantemente llama" 
nuestra atención. A no ser por la observación y la e?pí' 
riencia, ¿cómo llegaría á demostrarse con tanta facilid" 
la fisiología del sistema nervioso, y en general la fisiola" 
gía de todos los sistemas? ¿Cómo habría adelantado en 
pocos años toda nuestra ciencia, la medicina, á su vezp® 
la Observación y la esperiencía?

Pero veamos,1o quedice el Sr. Q üatrefages  acerca de 
heterogonia ó generación espontánea: «El poder crea 
que da origen á los seres vivos se ha agotado, ú obra W' 
davía hoy en la superficie dcl globo? En otros términ®’̂ 
¿El fenómeno llamado generación equivoca ó espontáD" 
es una realidad?»

En todos los [luntos de su escrito, que dedica al es  ̂
dio de la heterogenia, no puede el Sr. Q ü a t r e f a c e s  
manera alguna estar conforme con las ideas do LamaR" ■ 
de Burdaoii y do Du g ss , los cuales han considerado sie^ 
pre á los agentes físico.s, el ca lor, los baños y la elcct®’ 
cklad, como suficientes para la organización y animad  ̂
de la materia bruta, metamorfoseando de esta manerâ ^̂  
los séros vivos. Tampoco quiere adoptar, antes 
la teoría de P o u c u e t ; pero con argumentos fútiles, V 
que es más, y nos causa risa, es que califique de hje 
y concluyentes los esperimenlos del pansperm isla^^

18«4
(l) Véase Metamorphoses de l‘ homme et dos animaux. París

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDIOO. 5 03

I a c e d o .

jcienle- 
, y pro­
bado un 
sabios, 

n admi- 
) critica

)bar con 
hombre 
acerca 

se haiie 
oti dete- 
cree so- 
y, omt 
sin que
después 
iieracio- 
, nuestra 

cual la 
e se des­
de, pero 
e fecun-

le varias 
neracioí 
ato GUI

la teoría 
1 y en la 
¡racioues 
5C halla’' 
. No eD'

erca del* 
r creaJ*̂  ̂
obra W' 

término-'’
ipontáne*

'arisí.. 18ÍÍ'

TEDR y no hable de todos los otros aun más concluyentes 
de los adversarios y hasta de las flagrantes contradiccio­
nes que el Sr. Joly comprueba diariamente con u n  rigor 
casi matemático.

Si el Sr. Quatrefages quiere hacerse más notable en 
la discusión de este tan importante asunto, hoy de tanto 
interés entre los distinguidos académicos, debe echar pOj. 
tierra los argumentos de nuestros queridos amigos Mus-  
set, Joly y Pouciiet; mas nó consentiremos que  apenas 
hable de las ideas délos demás, y solo ponga de su cuenta 
que, en la actualidad, debe estar fuera de combate seme­
jante cuestión.

El autor hace poco caso de la doctrina de Pouchet so­
bre la generación espontánea, y cuando habla de las 
ebulliciones aun se condena más, puesto que sigue al se­
ñor Pasteür, el cual no admite vida cuando existe cierta 
temperatura; pero ignoro como quiere dar esplicacion de 
la existencia de infinitos animalillos en nuestros esperi- 
mentes.

No sé tampoco como quiere combatir el gran principio 
de Pasteür por lo que respecta á la no existencia de hue- 
vecillos en las altas regiones de la atmósfera, después de 
los últimos esperimentos de Pouchet en España (Pirineos); 
y hasta ignoro para qué sirve la argumentación á que él 
llama de poca importancia por lo que hace á la aparición 
de ciertos animales en cavidades perfectamente cerradas 
adonde en manera alguna podrían ser aiiastesiados los 
huevéenlos.

Quiere concluir que los argumentos de que se sirven 
los esponte-parislas, quedaron destruidos desde el mo­
mento en que Pasteür comenzó á hacer la sementera 
dehueveciUos en todas parte -; pero esta es otra futilidad, 
puesto que se demuestra bien con esperimentos muy 
rigorosos, que los huevecillos no existen en todas partes.

La cuestión de las generaciones espontáneas aun no 
está resuelta, es verdad; pero nosotros tenemos ahora en 
París un valiente campeón científico, el Sr. Joly, el cual 
aun sostiene oon convicción que la victoria es cierta, y si 
los esperimentos deben decidir, los que nosotros hemos 
practicado son muy convincentes. Esperamos que la 
hora de la justicia sonará en nuestro favor.

En París se dió poco hace lectura del informe redac­
tado por los naturalistas, de quienes ya hicimos mención 
en la nota de nuestra Memoria, y es indudable que aque­
llos ilustrados profesores más bien se propusieron enco­
miar al Sr. P asteür y á sus adeptos que á los heteroge- 
nistas. Pero es una nueva ocasión de triunfo para nues­
tros amigos, 'puesto que los esperimentos hechos por 
SouciiET, Joly y Musskt han sido desechados sin funda­
mento.

Los sabios heterogenistas no quisieron l levar ante la 
Academia sus esperimentos, y  no quisieron porque se les 
negaron ciertas condiciones necesarias para  e! buen éxito 
de estos. No es esta c iertamente buena manera  de proce­
der ante el público ilustrado; así es que, en nuestra  h u ­
milde Opinión, los que  quedaron más comprometidos fue­
ron los panspermistas.

El Sr. Joly está en París continuando sus investiga­
ciones sobre este asunto, y nosotros estamos persuadidos 
de que no tienen lugar los argumentos de los adversarios, 
por lo que hace á la falta de perfección de los instrumen­
tos empleados, puesto que tenemos á nuestra disposiciun 
el microscópio perfeccionado y ap'o para la observación 
de los cuerpos infinitamente pequeños.

Hasta para mayor prueba de la heterogenia, nos sirve

de basé el último desafío científico que echó por tierra 
los panspermistas; pues quien acepta un desafío debe en-^ , 
tra re n  el combate, cosa que no hicieron los panspermiSi ) 
tas, puesto que solo querían repetir los esperimentos y-^ 
con respecto á uno del Sr. P asteür . No era esto aquello 
en que primero combino la comisión, y por lo tanto cree­
mos que saldría muy mal de esta cuestión.

Bien hizo el Sr. Joly al esponcr en la Facultad de 
medicina de París las bases de esta doctrina en una oon 
ferencia pública sobre la heterogenia, que convenció 
al mayor núméro acerca do la verdad de los esperi- 
meritos.

Eli el escelente diccionario del Dr. Garnier, al resu­
mir lo que hay sobre la hcverogenia, se lee lo siguiente 
tomado de un periódico inglés, British and Foreign R e- 
view, de julio: «Para nosotros, dice un periódico inglés, 
después del examen de todos estos trabajos de los señores 
Pasteür, Pouchet y Moxtegana no es completa la evi­
dencia esperimontal, y si hácia algiin lado se inclina la 
balanza, es más bien en favor de la heterogenia, tanto 
más cuanto que las observaciones directas de la produc­
ción y del desenvolvimiento de huevos espontáneos no 
han sido contradichas con busu éxito. En eltlia no puede 
formarse un juicio seguro sobre esta cuestión sino por un 
ó priori engañoso, 6 un razonainionto por analogía. Y to­
davía hay más <iue decir en favor que en contra de la 
heterogenia, si bien el profesor Müxley, convencido por 
los esperimentos dul Sr. Pasteür sobre la distribución 
universal de los gérmenes, declara espresamente que no 
ve objeccion alguna & priori que oponerles. Domné (juie- 
re combatir la heterogenia sirviéndose do un esperimento 
que acaba de hacer; pero este esperimento es nulo, de 
nada sirve puesto que no pueden admitirse sus ideas y 
conclusiones. Véase el Diccionario de Garxier, artículo 
Heterogenia, pág. 257, al fin.

Por último, diré que el problema tiene fácil resolu­
ción en el estado actual de la ciencia y con tantos traba­
jos de fisiólogos distinguidos, y sobre este importante 
objeto llamo la atención de mis comprofesores del vecino 
reino.

L. DE Macedo.

SECCION PRACTICA.
HOSPITAL g e n e r a l  d e  MADRID.  — s a l a  DE NUESTRA SEÑORA

D EL CARMEN.

Profesor de la enform oria, el Dr. E sc o la r .—Clínico observador,  F .  E§- 
c r ibano, bach il le r  en m edicina ,  y a y u d an te  de dicha enferm ería .

Faringo-laringo-tiroidUis. — Muerte á las setenta y cuatro 
horas de su ingreso en el hospital.—"^Autopsia hecha_ en 
presencia del profesor de la sala, por D. Francisco Muñoz, 

médico de entradas de dicho establecimiento.
Patricio del Valle, de San Román del Valle, provincia 

de Lugo, de 42 años, soltero, labrador, temperamento san­
guíneo y constitución fuerte. Ha padecido de catarros 
pulmonares, y tres veces de anginas, durándole la ultima 
cerca de un mes. hace cnalro años. Entró en la sala de 
Nlra. Sra. delCármen, del hospital, á ocupar la cama nú­
mero 17, el dia 25 de julio próximo pasado á las nueve de 
la noche, quejándose, desde hacía cinco días, de dolor en 
la garganta y dificultad en la deglución. Visitado por el 
profesor de guardia, le dispuso el siguiente plan; dieta, 
cocimiento de tusílago, dos libras; jarabe de meconio, una 
onza, mézclese para bebida usual; bromuro de potasio, 
medio escrúpulo; agua destilada de melisa, tres onzas; ja­
rabe <le diacodion, media onza, mézclese par.i tomar en 
tres dósis, una cada ocho horas; dos cantáridas altas de

»¥
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oclava; sinapismos ambulantes á las estrcmidadcs infe­
riores, y una sangria de seisá ocho onzas del brazo.

El día 26 por la mafiana fué visitado por el profesor de 
la sala, observándose en el enfermo el sisuienle:

Estado actual. Inquietud general, dolor continuo en 
el cuello, tanto interior como esteriormente, aumentados á 
la deglución y á la presión; estado algo edematoso de la 
piel que cubre la región cervical anterior; abultatnienlo 
de esta, principalmente en las regiones sub-maxilares; la 
fisonomía vultuosa y encendida; las conjuntivas inyecta­
das; la boca entreabierta; inspeccionada ésta, se hallaba 
pastosa; la lengua saburrosa y cubierta, tanto en su parte 
central como en sus bordes, de rnucosidades bastante 
abundantes; rubicundez de la membrana mucosa que re­
viste el istmo de las fauces y pared posterior de la faringe, 
lascuales también se hallaban barnizadas <le rnucosidades, 
siendo tan concretasen la parte inferior de la pared pos­
terior de la faringe, que parecia una seudo-rnembrana; 
respiración algo frecuente, pero no difícil; estertores hú­
medos; grande espectoracion. mucosa; pulso pequeño, 
contraído, frecuente {110 pulsaciones por minuto) y duro; 
sordera; astricción de vientre, y lodos los demás síntomas 
de la fiebre inflamatoria, notándose que la cefalalgia era 
bastante intensa. Se agregó al plan anterior, un escrúpulo 
de ipecacuana en polvo como emético: seis granos de calo­
melanos preparados al vap o read o s onzas de jarabe de 
goma, para lom ará cucharadas cada cuatro lloras. Por la 
larde continuaba en el mismo estado y se repitió el emé­
tico, apesar de producir efecto el primero.

Él din v7, al estado edematoso que presentaba el dia 
anterior en la región cervical, le sustituyó la inílama- 
cion con lodos sus elementos constitutivos, habiendo gran 
tensión y dolor; el estado edematoso se estendió á la parte 
anterior del pecho, interesaiitlo sus regiones pectorales; 
la rubicundez de las mucosas era más intensa: la úvula 
se presentaba algo edematosa; ya había disnea; voz casi 
apagada; tos algo frecuente V ronca; la espectoracion 
abundante, y el pulso como el ’dia anterior. Se agregó al 
plan anterior, de pomada de belladona y de iodo de se­
gundo grado á á tres dracmas; mézclese para untura tres 
veces al dia al sitio dolorido del cuello, y encima de la un­
tura cataplasma emoliente. Como quiera i[ue el enfermo 
no hizo ninguna deposición apesar del purgante que se 
le administró, se le dispuso cinco onzas de ti.sana laxante 
aumentándose la dósis de calomelanos hasta doce granos, 
con cuyos medicamentos obró bastante, l’or la tarde con­
tinuaba el mismo estado, aunque algo aliviado del dolor 
del cuello. Se le dispuso: gargarismo emoliente, dos libras; 
clorato de potasa, media onza; arrope de moras, onza y 
media; ácido sulfúrico, medio escrúpulo, mézclese para 
gárgaras varias veces al dia.

El dia 28 no podía deglutir, ni hacer gárgaras por el 
dolor que le causaban estos actos; la inflamación del cue­
llo era casi general con gran tensión y dolor, exasperán­
dose este al simple contacto de la mano; la fisonomía más 
vultuosa y encendida; las pupilas dilataíias: los párpados 
entreabiertos; ortópnea; respiración estertorosa; no se 
percibía el ruido vexicular; nada de espectoracion; la tós 
frecuente y ronca y la voz apagada; el pulso da f2S pul­
saciones por mit)uto, pequeño, llevándose con frecuencia 
la manoá la garganta y cuello desesperadamente, hasta el 
punto de quererse suicidar Iralándo'se de levantar de la 
cama Con este estado angustioso continuó hasta las once 
de la noche en que murió.

Autopsia. El esterior del cadáver no presentaba más 
alteración notable que el aumento do volúmen del cuello 
én la parte comprendida entre las clavículas por la parle 
inferior, los bordes del maxilar inferior y apófisis mas- 
tóides por la superior, y por los bordes estemos superio­
res de los trapecios en las partes laterales: este aumento 
era tal, que desaparecían los rebordes ó líneas formadas 
por los músculos esterno-cleido-rnastóideos, por la larin­
ge y las diferentes fosas de las partes anterior y lateral 
del cuello.

Levantada la parle ósea superior del cráneo, pudo 
verse una inyección considerable en los vasos venosos de 
la dura madre, y en los diferentes senos, igualmente que 
en los vasos de la pia madre y aragnóides. Las sustan­
cias cerebral y cerebelosa muy congestionadas, saliendo 
la sangre por exhudacion en cuanto sedaba un corleen 
ellas.

Al disecar los tejidos del cuello, se encontró el tejido

celular subcutáneo infiltrado de una serosidad sangui­
nolenta, con aumento de espesor por esta infiltración.

Levantados esta capa, la aponeurosis superficial y el 
músculo cutáneo, é incindida la primera hoja de la apo- 
neurosis cervical, se descubrió un eslenso absceso que, 
partiendo de la glándula liróides, se estendia por entre 
las diferentes hojas de aquella hasta la cervico-torá- 
cica, á la cual deprimía el pús, pero sin penetrar en el 
pecho: este pús era sero-purulenfo, poco concreto, y no 
formaba un absceso solo, sino que se hallaba disemina­
do entre ios diferentes planos orgánicos, habiéndose re­
ducido la glándula y múscufos á una papilla. Las glándu­
las sub-rnaxilares se hallaban infartadas.

La lengua, pilares anteriores del istmo de las fáuces y 
amígdalas, no presentaban particularidad alguna; pero 
desde los pilares posteriores, la membrana mucosa pre­
sentaba una rubicundez que iba disminuyendo en la epi- 
glotis, glotis y laringe, y en las pare les superior, poste­
rior y laterales de la faringe, en cuyos puntos presentaba 
un color más ó menos oscuro, con reblandecimiento, 
hallándose cubierta de pús idéntico al del cuello. Toda la 
faringe se hallaba como edematosa ó tumefacta, y por 
medio de algunas incisiones se vieron reducidos sus ele­
mentos aponeuróticos y tmisculare.s á una papilla puru­
lenta que se estendia hasta la aponeurosis preverlebral 
cervical, y por la parte inferior hasta el exófago.

Tanto la epiglotis como h  glotis, estaban edemato­
sas, y la mucosa laríngea y parte déla tráquea, en unos 
puntos presentaban manchas rosáceas y en otros pálidas 
y cubiertas de pús.

Los pulmones presentaban congestión sanguínea, iii- 
dependiente de la cadavérica, que era mauifiésta en los 
bordes posteriores. El pulmón derecho presentaba en su 
lóbulo superior y medio, grandes adherencias antiguas 
que unian la pleura pulmonar á la costal.

El pericardio ocupaba doble eslension que en estado 
normal: y abierto y s(*parado el corazón, tenia éste UQ 
volúmen casi triple que el normal, con reblandecimiento 
de su tejido, el cual crepitaba por la compresión. El ven­
trículo izquierdo tenia una cavidad escesiva, contenien­
do un coágulo de la misma forma que el ventrículo, re­
sistente, homogéneo, de color blanco amarillento, lar­
dáceo: las paredes del ventrículo estaban adelgazadas. La 
serosa de este ventrículo presentaba un color rojo pálido. 
La válvula milral tenia una consistencia fibrosa, y al cor­
tarla producía un ruido como el de lafentan al desgarrar­
lo. El ventrículo dereclio, sin coágulo alguno, presenta­
ba en su serosa un color rojo violado.

Las aurículas participaban de la coloración de los 
ventrículos, hallándose vacías. Las arterias presentaban 
una coloración roja intensa. Los grandes troncos ve­
nosos contenían muy corta cantidad de sangre.

En la cavidad abdominal, los intestinos estaban dila­
tados por gases. El estómago presentaba en su mucosa 
grandes relieves formado.s por la inyección venosa: tam­
bién en su mucosa se observaba algunos puntos rubi­
cundos en forma de chapas. Estaba barnizada, en auparte 
próxima al cardias, de pús análogo a! do la faringe.

El hígado se hallaba muy aumentado de volúmen, sin 
alteración orgánica, producido por la gran congestión ve­
nosa que existia Tanto el bazo como los riñones, se ha­
llaban igualmente congestionados. Las paredes de la ve­
jiga do la orinase hallaban en contacto, contraídas y sin 
líquido alguno.

Desde el inomenloen que se nos presentó e.ste caso, 
auguró el profesor de la sala un término fatal para el 
enfermo; no porque la inflamación, limitada en un prin­
cipio á la faringe, en que por intensa que fuera produje­
ra la muerte, sino por el temor de que invadiera los te­
jidos y órganos inmediatos y por la congestión cerebral 
consecutiva que ya estaba iniciándose. Y eti efecto, si 
tenemos en cuenta el curso de los síntomas, observare­
mos que en un principio no había ni los, ni respiración 
difícil, ni la voz aiteraila, síntomas (|ue poco después se 
presentaron indicando la invasión do la inflamación á la 
laringe. La sensación de compresión fuerte y el estado 
edematoso de la piel que poco después se presentaron, nos 
reveló desde luego una inflain i'úon profunda y casi 
noral; siendo una inflamación profunda tfue’ daba lugar 
al estado edeinaio.so de la piel, es inludahle que también 
este estado se había de manifestar en la parte interna do 
la laringe y órganos inmediatos, porque este síntoma, re-
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sultado ó de la falta de absorción ó del aumento de se­
creción del sistema capilar venoso, casi siempre se pre­
senta en los tejidos contiguos á la inflainacion. Con la 
inflamación de ia mucosa laríngea, la compresión de la 
misma por los lejiJo-s y órganos contiguos inflamaiios y el 
edema <ie la glotis, la tos, la voz y la respiración liabian 
de allerapse notablemente, sobre todo esta última función 
vita!. Diíicullánduse cada vez niás la etilra.la del aire en 
los pulmones, y no verificándose la hematosis con regula­
ridad, la sangre, que ya no lleva en su inlegriiiaJ el 
agente vivificante y escilador del sistema nervioso al 
llegar al cerebro, los nervios neumo-gástricD.^ no reciben 
el estímulo natural y los músculos inspirailoros poco á 
poco van cesando en sus funciones. Unidos estos acciden- 
lesá la congestión cerebral, que gradualmente se iba 
formando por el obstáculo á la vuelta de la sangre venosa 
al corazón, fácilmente se comprende el triste término de 
esta enfermedad.

La imposrbilida<l de aplicar todos los medios indicados 
en esta ,afección, i\o dejó de entrar como uno de los d e -  
meulos principales para el pronóstico que do este en­
fermo hizo el profesor. Podíanse haber empleado como 
alterantes del líquido sanguíneo, además del bromuro 
de potasio, e! hi-cromato de potasio y otros benéíicos 
ni''dicameülos que no son del formulario de este hos­
pital̂ , así como polla haberse hecho uso de las es- 
Carilicaciotifis riela faringe para abrir el absceso, yen 
último resultado apelar á la traqueotornia; más el estado 
de la inllamaciun profunda de los tejidos contiguos á la fa- 
i'inge hasta casi el punto de obstruirse este conducto, el 
dolor grande que el enfermo acusaba al menor contacto de 
los (ledos en el interior de la boca, y este mismo oslado 
detoJos los tejidos y órganos que constituyen la región 
cervical anterior, nos hicieron desistir de tales medios 
quirürjicos.

Respecto á las demás lesiones anatómico-patológicas 
de otros órganos que nos reveló la autopsia, es de su­
poner (jue algunas sean de antigua formación, y otras 
quizas no hayan inílaiclo notableinenlo en el curso de 
esta enferme.lad, no habiéndose podido obtener más an­
tecedentes del enfermo por su mal carácter.

F. Esciubaíío.

SECCION PllÜFESIONAL.
ARREGLO ÜE PARTIDOS.

Para que consten y puedan apreciarse todas las opinio­
nes emitidas acerca del asendereado y .laborioso arreglo 
0̂ partidos, publicamos á conli.iuacioa algunos párrafos 

^eun estenso artículo que sobre este asunto nos ha re­
butido nuestro estimado comjirofesor D. Manuel Goi- 
®Qechea, médico titular de Viliafranca de Navarra.

Empieza el señor Goicoechea por calilicar de imperti­
nentes é infunda,) asías pretensiones do los cirujanos, y 
dice entre otras cosas, «que estos profesores no deben as- 
‘picar á mayor consideración déla  que hoy disfrutan, 
“tanto en las pequeñas como en las grandes poblaciones, 
“donde visitan más enfermos de afecciones internas que 
“esternas, sin que nadie les moleste ni lo impida, siendo 
“pocos los que se dedican á la práctica de las operaciones, 
“y muchos los que dtísdeñan el ejercicio de la cirujía 
“menor. Si esto sucede y se tolera no estando autorizu- 
®dos legaiiaente, ¿qué sucedería si se les liabilitase para 
“ejercer la medicina en pueblos de 4.000 almas?

"El mal no tiene fácil remedio en el día, pero puede 
^''liarse para lo sucesivo procurando (jue no haya más 
carreraque la de médicos-cirujanos, dispuniondo al mismo 
heinpo que los barberos, sangradores, sirvan en clase de 
triados, de auxiliares y dependientes de aquellos, en los 
pueblos para sangrar y hacer las demás operaciones de 
’̂ t̂'ujía menor, según costumbre de otras épocas.

*For lo que he visto y experimentado en diez y ocho

años de práctica en los pueblos, creo que todos los parti­
dos médicos debían ser cerrados, dividiéndose estos, 
cuando la población fuese númerosa, en distritos de 300 á 
500 vecinos, con un médico cirujano para ca la distrito.

«Los facultativos titulares de un mis uo pueblo deben 
tener el mismo trabajo y la misma dotación, alternando 
anuabnento en los distritos, celebrando consultas en los 
casos (le gravedad, praclicatrlo reunidos las operaciones 
de importancia, y escriblenlo en un libro las observa­
ciones más notables y el núm *ro de invadido.s, curados y 
muertos, sobre to lo en tle mpo de epidemia.

«Hice macho tiempo quejuzgo que esto os el único 
m ododequelos facuUativo.s se ilustren en la práctica; 
de (|ue haya entro ellos verdadera fraterni la 1; de que se 
forme una estadística exacta, y deque se resuelvan con 
acierto tolas las cuestio ies de higiene y de medicina 
legal que puedan presentarse en las municipalidades y 
los juzgados de primera instancia.

«To.ios los añas, en el m 's 1 j'inio, debían celebrarse 
reuniones de los facultativos titulares en la cabeza de par­
tido, en las cuale.s .so tralarian con la ¡losible aniplilud las 
cuostiones oientí leas y profesionales le so juzgaren de 
utilidad p.ara la ciencia, la linmani la I y la profesión.

((Lasjnnta.s provinciales (Lí sanidad, compue-slas de 
lo.s profesores más ilústra los de la capital, debían estar 
autorizadas; l.°, para proponer y aun nomiDrar los facul­
tativos titulares en las vacantes que ocurrieren en 
provincia; 2.°, para resolver las dudas ó cuostiones qut 
surgieren entre profesores y ayunlainiento.s; 3°, parí, 
trasladar á otro pueblo á los facultativos que lo solicita­
ren con justo motivo; para informar al Gobierno en 
las cuestiones de niedicina a Imiiiistritiva.

«Debe haber cuatro clases de partidos médicos: 1.®, los 
juzgados ó cabezas de partidos que constou da 803 á 1.000 
vecinos, donde habrá dos iné licos-cirujanos con la dota­
ción da 10,03 ) reales cada uno; i . ’', los pueblos notables 
de igual núm>ro da voQinos, que tendrán también dos 
facultativos con 13,030 reales de dolacion; 3.“, los pueblos 
de menos de 600 vecinos, on los cinle.s habrá un médico- 
cirujano para cada 230 ó 300 vecinos, con la dotación de 
10 000 rs; y los piieblos de corto ó de dis.uninado vo- 
cin lario que puedan agruparse para formar p.irtidos de 
40) á 633 vecinos, y en los cuales habrá dos ó más c iru ­
janos y un médico con decorosa dotación.»

Si este proyecto fuere realizable, diríamos de él lo que 
Baltasar de Alcázar dice del vino, en su donosísimo cuento 
titulado, Za cena:

uEsto, Inés, ello se alaba,
 ̂ »no es menester alaballo;
»so!o una falta le hallo,
»que con la priesa se acaba.»

PRENSA MÉDICA.
%'ins I fn fá t lc o s  d e  lais m em b rA iia s  d e  c u b ie r ta  d e l  

h u ev o  hiiiuniK»; |»or e l  S r .  I l u e l e r .
En piezas tr<aiadis por la imbibición de una disolución 

de nitrato de plata, se observa que entre las c-diilas epite- 
liale.sdel amnios existen, en lospu itos en donde se tocan Ire-- 
tí cuatro de estás células, puntos blancos que no son o tr; 
cosa, según el Sr. lluetcr, que las bocas abiertas de los 
conductos, on relación con los que existen en gran m'imero 
ei el tejido mucoso interpuesto entre el amnios y el corion. 
Fuera de esta capa, que es muy rica en células. *se enmum- 
tra otra (pie lo es menos y que contiene igualmente un sis­
tema de conductos que se continúan con los de la capa i»rn •

r.
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cedente. Se encuentran del mismo modo, en las capas 
esternas del corion y en el tejido de la caduca, conducios 
c/ue hacen comunica'r entre sí los espacios intercelulares. 
£n la caduca se vé ya á simple vista una red abundante de 
vasos linfáticos.

Se distinguen generalmente por la forma redondeada de 
sus células epiteliales, y por las dilataciones ampollosas que

Presentan en sus puntos de unión con los vasos sanguíneos.
robablcmente por este sistema se comunican los espacios 

linfáticos de las membranas con los vasos linfáticos del útero. 
[MonaCsschriftfür Gehurishunde.)

A n a to m ía  d e  la  v e x íe i i la  d o  la  v a r ic e la ;  por  e l
B>r. C o rn il .

La vexfcula de la varicela presenta tabiques, y las cavida 
des que estos forman contienen un líquido abundante, células 
vexiculosas de muchos núcleos 6 de muchos leucocitos cerra­
dos, y leucocitos libres en pequeño número.

En las ])apilas, los copúsculos del tejido conectivo son más 
voluminosos que en el estado normal, y no tarda en verificarse 
una nueva producción de núcleos. Estos, de forma esférica, 
están dispuestos alrededor de los vasos dilatados de la papila.

Las capas cárneas del epidermis no se modifican durante 
los ocho primeros dias de la evolución del grano variólico: 
conservan su estructura normal, y su habitual número de 
capas es variable según las regiones'; algunas de estas célu­
las se hacen vexiculosas algunas veces. Las capas del epile- 
lium cárneo se elevan, pero en los puntos donde son muy 
gruesas, como en la palma de la mano y planta dcl pié, se 
oponen á la tumefacción de la pústula y la estrangulan.

Las glándulas cutáneas y los folículos pilosos, no entran en 
la formación d<' la pústula. Las glándulas sebáceas y sudorípa­
ras no presentan ninguna modificación, á no ser la rotura de 
los conductos de las glándulas sudoríparas consecutiva al des­
prendimiento de la epidermis. Basta íijar la vista en la disposi­
ción de los tabiques, para alejar la idea de que puedan contri­
buir á su constitución.

Cuando existe la depresión umbilical, lo cual no es común, 
la creemos fácil de esi)Iicar: ol centro de la pústula, que es la 
parte más antigua, ha llegado ya á la formación de caviiades 
con paredes, cuando la peril'^na do la pústula continua crecien­
do, y por consiguiente esta presenta mayor prominencia 
(Forster) que el centro. El centro de la pústula se trasforma 
bien pronto en una cavidad única, y la desecación del líquido 
que contiene causa una depresión áel epi fermis en este punto, 
mientras que la periferia se conserva elevada y constituida por 
paredes y alveolos pequeños. La depresión ú umbllicacion de !a 
pústula, 'no es debida á las adherencias del centro de la pústula 
á las capas profundas, porque, según A c s p it* y Baj¡ch , in­
yectando un líquido en una pústula umbilicada, se la vé redon- 
{icarse, y al contrario, practicando una sección sobre una pús­
tula no umbilicada se produce al momento la umbilicacion.

Por esta estructura se esplica también la resistencia ([ue 
opone la vexico-pústiila á la dislaceracion. En cuanto al disco, 
descrito porBAVER, es simplemente el cuerpo mucoso de Mal-  
piGio, con sus células alteradas, con los elementos de nueva 
formación que contiene. Esta apariencia de diseo es debida á 
que cuando se la examina, ol centro se ha trasformado en una 
cavidad única, mientras que la periferia conserva su disposi­
ción celular.

Cuando la pústula, propiamenie dicha, presenta su contenido 
puriforme con la coloración que la circunscribe, desaparecen 
los tabiques y las células epiteliales del cuerpo mucoso, y 
persisten como único elemento los glóbulos de pús. Estos no 
tardan en llenarse de granulaciones grasicntas, y entonces no 
presentan su reacción característica con el ácido acético.

En la varioloide, cuando ha abortado el período de supu­
ración. se puede encontrar en las pústulas antiguas, no abiertas 
al esterior, un líquido mucoso, glutinoso y trasparente, que se 
altere por la adicción de ácido acético, y en el cual, al exámen 
microscópico, se reconocen filamentos de moco. En este líqui­
do, como en las púst las que han dado lugar á una abundante 
supuración, se encuentran leucocitos que se han hecho vexi- 
culosos, coloides, que destruyéndose, no pre.senlan más que un 
anillo delgado ó un disco, cuyo centro ha desaparecido.

En la ulceración de la pústula, la epidermis cae bajo la 
forma de costras, y mezclada con glóbulos de pús; las papilas 
son el asiento de la formación de los leucocitos, y su destruc­
ción es la causa de la cicatriz más ó menos pronunciada, 
señal indeleble de la enfermedad.

(Journal de la‘anatomie.)

Ike la  c o lo t o m ia  p a r a  p a l l a r  l a  f i s ta la  vexlco-
in te s t in a ! .

Además del cáncer y de la estrechez del ano, hay otra* 
enfermedades, las ulceraciones tuberculosas y de otra natu* 
raleza, que establecen algunas veces una comunicación entre 
la vejiga de la orina y el intestino delgado. Cuando los mate­
riales proceden del intestino grueso, y son por consiguiente 
sólidos, su penetración en la cavidad ocasiona dolores inten­
sos y predispone á la formación de cálculos. En estas condicio­
nes,' la colotomia (ano artificial lumbar), conduciendo las heces 
hácia la abertura accidental, puede, no solo suprimir los dolo­
res que resultan de su paso a! través de la fístula, sino permi­
tir afiemás la oclusión tle esta.

El Sr. Holmes ha dirijido á la sociedad médico-quirúrjica 
de Lóndres una observación de operación, practicada ocho 
meses antes, y que ha dado por resultado la curación del 
enfermo.

Esta Operación se ha practicado especialmente en los casos 
de estrecheces cauceros;!s del recto, y muchas veces ha pro­
ducido buenos resultados. El Sr. Curling atribuye los reveses 
de la Operación, que por sí misma es poco grave, á que se hace 
siempre demasiado tarde.

Dice que la ha practicado catorce veces: en nueve enfer­
mos había obstrucción; cinco murieron, cuatro curaron. En 
los oíros cinco habia solamente enfermedad dcl recto sin obs­
trucción: todos tuvieron buen éxito.

Esta Operación os esencialmente reparadora, y pertenece al 
órdeii de estas anaplasias indirectas que interesan los órganos 
sanos para aliviar ó cui'ar enfermedades de órganos inaccesi­
bles á la mano dcl cirujano. Tiene por objeto la formación^ 
un camino artificial para dar salida á los escrementos, y debe 
figurar al lado del ano artificial, de la punción vexical ó uterina 
de ciertas var¡e<lades del hojai de la uretra, etc.; con elh 
puede esperarse la curación radical de la lesión primitiva,  ̂
el orificio de comunicación entre la vejiga y el intestino no está 
definitivamente constituido por la soldadura de dos mucosas 
próximas. Evitando de este modo la formación posible y pr®" 
bable de un cálculo vexical, la operación satisface también uní 
indicación muy especial y nó menos importante.

La colotomia puede también aplicarse á las estrecheces no 
cancerosas é inveteradas dcl recto, y Curling la ha hecho co 
London-hospital, en un sujeto de 27 años que tenia una estro* 
che/, rebelde con notable alteración del recto. El resultado hí 
sido muy favorable.

(Gazette nehdomadaire.)
IralainienloD e  las» p e r d id a s  MCiuina!e<s y  d e  su

por la  o ie c lr le ld a d ;  p o r  e l  S r .  D u ra n d .
Entre las fosiones determinadas por los escesos venéreOJ- 

masturbación ó eóito, no hay ninguna más grave que la 
pui'inaiorrea. Sin embargo, estas pérdidas no son producid^ 
csclusivamente por dichos escesos: causas numerosas presi* 
den á su nacimiento, y muchas veces es difícil asignar la pad' 
de influencia que corresponde á cada una.

La espermatorrea, admitida desde la antigüedad, y descrié 
con mucha exactitud por Hipócrates y Celso, ha sido negada 
algún tiempo. Las investigaciones publicadas en 1782 
WicHMANií sobre este estado morboso, designado con el noU>' 
bre de polución diurna, y los trabajos de Lallemajíd, 
nuestros dias, han demostrado la realidad de esta afección. 
embargo, no es tan frecuente como creen algunos autores:
500 enfermos que se cree la tienen, solo existe en dos ó 
á lo más.

Los escesos vendreos son una de las causas más frecuente* I 
de la espermatorrea. En efecto, la masturbación, el cóiio ft̂ ' I 
cucnlcmente repetido, producen en fos órganos seminales ' 
estado flogmásic.o que ocasiona uretritis, orquitis, inflamación̂ » 
del conducto deferente, y en su consecuencia pérdidas seminale*- 
La flogosis no es, sin embargo, el único efecto que puent¡“ 
producir los escesos; nos parece razonable admitir con alg®' 
nos autores una atonía del sistema nervioso genital, resulW' 
de la fatiga y de las pérdidas impuestas á los órganos sc* 
minales.

Hay pues dos especies de espermatorrea; la primera 
inflamación aguda ó crónica de las vexfoulas seminales, y 
ganda con simple atonía nerviosa del aparato genital. ,j

El diagnóstico diferencial de estas dos variedades d® 
espermatorrea, no es simpre fácil, sobre todo al principio 
la enfermedad. Cuando el origen es una flegmasía, la eyac® 
lacion, durante ei eóito, vá acompañada de una sensación 
calor, dejescozor, y el esperma presenta á veces estrías sa

tr
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euinolentas v aun pús. Esta especie de espermatorrea vá casi 
¡iiempre precedida de poluciones, al principio nocturnas y des
pues diurnas. . , , _

En las pérdidas seminales por aloma nerviosa del aparato 
íetiilal, no se observan nunca estos síntomas. Los órganos están 
lánguidos y casi impotentes; la eyaculacipn, cuando es posible, 
se hace coií lentitud, y nunca liay dolor ni escozor.

No mencionaremos todos los medios jireconizados contra 
las pérdidas seminales. Es sabido el gran éxito obtenido en 
el tratamiento de esta enfermedad, por L allemand, rneuiante 
la cauterización con el nitrato de plata. Pero tan indicado 
V eficaz como nos parece este método  ̂ en la espermatorrea 
tlegmásica, acompañada de ulceraciones ó de otrocualquier des- 
érüen de! ocnmoíiíawítw, tan inútil y aun perjudicial es en 
la espermatorrea atónica. Este es el caso en que conviene
emiilear la electricidad. i

He aquí como debe aplicarse este agente. So puede usai 
la corriente directa de una pila de protosnlfato ó de bisulfato 
de mercurio de seis ú ocho elementos. Se introduce el polo 
negativo en el conducto de la uretra, dentro de una sonda 
de goma, y con una placa de cobre en su estremidad vcxical 
en comunicación con el anillo eslcriordc la sonda por un hilo
conductor. . , . . . .

F.l polo positivo se aplica al muslo ó al perinc, mas o 
menos lejos, según la acción que se quiere obtener y la inten­
sidad de la corriente. Las sesiones no deben üurar mas üe 
cinco ó seis minutos, y se repetirán cada dos ó tres días, l-n 
todos los casos es prudente empezar siempre por una comente 
débil, que se aumenia insensiblemente. La mejoría no se hace 
esperar mucho tiempo, y raro es que no se obtenga la cu­
ración después do im mes del uso de este método: esto es 
lo que hemos podido observar en dos casos de pérdidas se­
minales verdaderas, en la clínica del Dr. ¡Mallez, y otia vez 
en nuestra práctica particular.

El modo de obrar de la clcclricidad se esplica perfecta­
mente: imprimo una modificación particular á la porción pros-
tática de la uretra. ,,  ̂ .

Además de la espermatorrea verdadera, hay otros estados 
patológicos de la próstata, en los cuales es grande la escita 
Dilidad de los individuos que la sufren: estos enfermos arrojan 
perla uretra una materia vizcosa, que creen ser esperma,_ y 
que las más veces está compuesta de moco uretral, do liquido 
prostático v secreciones de las glándulas de L it tr e  y de 
CoopER, L a u .rmakd. P asquier y otros, no han dudado cau­
terizar en estos casos, ya para i n f l u i r  en la imaginación de 
ios sugetos, ya'*para modificar la sensibilidad de la uretra, 
dando así razón á la teoría de las acciones reflejas de Bnow 
Seqüard, que considera las neurosis de que hablamos con.o
de forma centrípeta. „ . ,

La electricidad modificará mejor esta afección que la cau­
terización con el nitrato argéntico. Por lo demás este trata­
miento nada tiene de peligroso. Debe usarse la corriente in­
termitente por mucho tiempo, ó mejor, repetida con frecuencia^ 

[Ámales de l^eUctricitémedical.)
De los  b u e n o s  e f e c to s  d e l  b r o m u r o  d e  p o ta s io  en  

la s  e s t r e c h e c e s  d e  la  u r e tr a .
Entre las propiedades terapéuticas asignadas por el señor 

Dicbout al bromuro de potasio, hay una muy importante, que 
es la de triunfar del elemento espasmódico en enfermos 
que padecen estrecheces de la uretra. El Dr. Gorregler 
Ghiffitu, de Dublin, se congratula igualmente do a acción 
del bromuro en estos casos, y refiere muchos ejemplos inte­

Un oficial de! ejército de Indias, á consecuencia de una 
hlenoiTágia q u e  había resistido d todos los medios coniuncs, 
sufría una estrechez de la uretra: esta afección fué agravándo­
se, y concluyó j.or impedir la salida de la orina, y obligar al 
enfermo á pasar dias enteros sin poder orinar. El Dr. Ii Riffith  
encontró al enfermo con los sufrimientos propios  ̂ de_ una re 
tención completa de orina hacía algunas horas. Eué imposible 
la introducción de la sonda por los dolores atroces determina­
dos por el contacto del instrumento con el conducto, que tema 
una irritabilidad y sensibilidad oscesiva. Sin insistir más en el 
eateierismo, este profesor proscribió un baño templado, y . 
centigramos de bromuro de potasio ^
Uespues de la invección de algunas dósis, fue Jal el efecto que 
el enfermo pudoorinar, y con mucha más facilidad que lo 
babiahocho hacía mucho tiempo. El tratamiento con tas wn 
delillas fué entonces posible, y se obtuvo un ventajoso resultado.

(BmII. general de Ther.)

P e l i g r o s  de  l a s  sedas e m p le a d a s  p o r  la s  s c ú o r a s .
Nadie duda que la cosa más útil, la más usual, pueda de­

terminar accidentes graves, enfermedades y ^
Nada más peligroso ni de mayor acción sobre
las sales de plomo, y sin embargo, diarianienle
mano este peligro. La seda que usan casi todas las señoras ba 
sido objeto de un fraude bien singular. La seda de buena ca 
lidad vale de 12 á i4 napoleones la libra; los comerciante, la
venden por madejasy la compran S h a n
años se ba aumentado el peso con mil medios, pero ^  
bastante ganancia y se ha recurrido al medio de sume, ir la 
seda, de lualquíer color que sea, en un 
plomo, V después de seca pasar las madejas ®
de vapores sulfurosos: estos vapores obrando sobre el ace ato 
le convierten on sulfuro de piorno  ̂ que por su peso da una 
eran diferencia para la venta.
^ Entre otros hechos, se refiere el de una ccslurera que por
el uso de dicha seda fué atacada, as como sus
Heos saturninos, y aun algunas perdieron
ñoras tienen la costumbre de morder la punta de hebra ciu
introducen on el ojo de la aguja, y así absorben una parte del
plomo adherido á la seda. . „
^ Un procedimiento fácil para reconocer si una seda es pura 
(las hai que contienen hasta 23 por 100 f^ po.o ele uíf^ro
de plomo), consiste en tomir algunas hebras, colocarlas en 
la parte superior de un largo tubo de cristal cerrado Per ^ajo  
de manera que se humedezcan ligeramente en el ‘ q̂ ĵ  
conteusa al'^unas gotas de ácido acético ó \iiiagrc. ' ..<e5í»rt. 

ia  Mmeda,le viertan ttlSü-tas gotas ^
Si tiene la seda plomo, hay formación de lod.i o
que se separa de la hebra y cae en lluvia de oro. ohteniJO^
ioduro de plomo Y pesada la seda antes y después de ope
a S  res'uía la^^cLtidad de plomo, in^oduen a P f  -  J X .

ñar al consumidor, engaño tan perjudicial que dcstrnve
dientes, produce parálisis y hasta la misma muerte.

Por la Prensa Médica., F. de Cortejarena .  ̂^

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

anuncio  DE PENSION.
Doñn Jutma Donfort y Ginesta, “ PO"SÍ““

viudedad por fallecimiento do su esposo D. José Rodrigo- 
l o a u e s e  publica para conocimiento d e 'o s  sócios, y 

uue silaben  aUuna circunstancia lo manifiesten reser- 
T .lm lT e  y  po? escrito i  esta Secretaria, s .t, en la caile

^ ÍX ™ r!,í¿“: Í r Í ; r a 1 e c r e t a r i o  genera,, 
Luis Colodron.

VARIEDADES
Viaje científico v recreativo, á F rancia, Bélgica,Ho­

landa Y Alemania en los meses de julio , agosto v

SETIEMBRE DE 1865; POR EL DOCTOR ÁÜRELIANO,
Maestre  dr S an J uan, catedrático de ana­

tomía de la Universidad de Granada.

Carta sesia.

Profesores  notables que  a n a t é m i c o a . -
ticos a c t u a l e s - E s c u d a  - K a t w v k - s u r - M e r . -

Lonract. , . v / , \[Continuación.) (i)
El museo d e  historia natural, colocado en otro edificio 

fli.tinto, cuyas ventanas dan á los canales, es riquísimo, 
c s p e o b . l n i e N t e  en aves bien disecadas, y cuya clasifica.

(1) V é a s e  e l núm ero  G53.
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cion hn siiío hpcha por el célebre C. J. Temminck; es nii- 
merosn la colección de anatomía comparada; y en la de 
inverlebrados existen ejemplares sumamente raros, como 
sucede también en las selectas galerías mineralógicas y 
geológicas. El Hotel de Ville. poco notable como edificio 
arquitectónijo, aunque pretencioso (sobre cuva puerta 
lateral del N. hay una inscripción en holandés que 
recuerda la terrible hambre que esperimentó la ciudad 
en lo7i), conserva sin embargo algunos objetos artísticos 
notables. Entre estos figuran pinturas de G. Flink, Van 
Mieris, Verschotlen; Van Bree; un crucifijo de Cornelio 
Engelbrechtsen; el Juicio final, de Lucas de Leyden, y el 
banco sobre el que trabajaba el joven sastre, Juan Ben~ 
k e ls ó J m n  de Leyden, que fue de los anabapti.sta.s, 
proclamado rey por sus partidarios en Munster, y tortu­
rado luego con el valor de un mártir.

El día siguiente lo dediqué en gran parte á los estable­
cimientos científicos, y mi primera visita fué á la Univer­
sidad. Este edificio, .situado sobre el canal de Rapenburg, 
es de arquitectura ojival y perteneció á una sociedad re­
ligiosa. Un inoett lio lo rlpslruyó en pirte á principios del 
siglo XVII, pero fué despue.s restaurado y sufrió notables 
mejoras. Entrase á un port al bastante estenso, ouvo fondo, 
cerrado por una verja de hierro, dá acce<o al Jardín Bo- 
tcánico, creado por Boerbaave, y rico especialmente en 
plantas de las Indias Orientales; á la izquierda de e.sfe 
gran zaguan, se encuentra la escalera ([ue dá subida al 
edificio. Sus cátedras, como local, no ofrecen naila de 
particular, á no .ser el salón de juntas, que e^tá adornado 
con los retratos de todos los profesores que han enseña­
do sucesivamente en Leyden; una biblioteca de fiO.OOO 
volúmenes y i-í.00) manuscritos; herbarium; un obser­
vatorio, restaurado recientemente, en donde se ve el gran 
telescopio construido por Uoelofs y Riciiks, y laboratorios 
muy completos de física y química. En este edificio tienen 
lugar los actos .académicos de las diversas facultade.s, y 
la enseñanza del derecho, teología, ciencias matemáticas 
y  físicas, fisiología y literatura, y algunas de la facultad 
médica. Esta universidad, creada en lo75, adquirió en 
poco tiempo una reputación justamente merecida, atra­
yendo hacia s: á los sabios de más nombradla de la 
Europa. Cuéntanse entre los profesores que en ella han 
enseñado, al ilustre médico y naturalista, 11. Boer- 
kaave\ á los historiadores, Justo Lijpsio, Pablo Merula 
Daniel Heinsius y Juan Meursins\ á G. Juan Vossius, que 
esplicaba la literatura y cronología; al filólogo, Santiago 
Gronovius-, á los orientalistas, Santiago Golius y Alberto 
Sckultens-, á José Justo Scaligero, Claudio Sawmaise, Rubu- 
kenius, Waiekenaer; á los teólogos Arminius y Gomar; á 
los médicos, Bernardo y B. Sigefroy Alhinus, Rau, G. Bid~ 
loo, T. Craanen, Federico Decker, Rembeuto Dodoe- 
nius, G. Van-Doeoeren, O. Drelincourt, F. de L ‘Ecluse, 
G. D. Gaubius. I. D. Hahn, J. Heurnius, J . Van- Home, 
Van der Linden. A. Nuck. P. Paaw, Olao Rudbech, Ruis- 
guio, E . SandiJ'ord, F. W inter,A. Ipey, Francisco Deleboe, 
jefe de la escuela quimiálrica ó yatro-quimia, etc.; han 
figurado como alumno.s, Dxscartes. Gofmich; los médicos 
J. Federico Almacher, J. Gorter, Alberto Haller, el físico 
Muschembroeck, inventor del aparato eléctrico llamado 
botella de Leyden, etc.; y además, por si todas estas glo­
rias no bastaran á dar crédito á esta memorable ciudail, 
han visto en ella la primera luz, los pinlore.s Lucas de 
Leyden, Rembrandt, Gerard Doro, J. Van-Sleen, Metzu, 
Mieris, J. Van-Goyony Otto-Venius; los literatos, Vossius, 
Hensius] el físico Maschembroeck; los médicos Gerardo

Van-Sroielen. célebre comentador de Boerbaave, Santiago 
Bontius. el anatómico Pedro Camper, Santiago Denys' 
J. N. Peclin, etc., ete.

El cuadro de profesore.s con que actualmente cuenta 
esta universidad en las diversas facuUades, es el que os 
voy á manifestar: el cargo de Rector Magnifico lo desem­
peña M. Rembento Vamhoneval Faure. En la Facultad ü  
derecho son catedráticos, el Rector, el Dr. H, Cock, J. de 
Wal, S. Visserinc, J. E. Goudsmit v J. T. Ruijs; en la de 
teología, yV. A. Van-Hongel. .1. H. Scholten, A. Kuenpií, 
J. J. Prins y L G. E. Rauwenhoff; en la de ciencias fisico- 
vnat^'mdticas. se eneimnfran de zoología v anatomía com­
parada, J. Van derlLcven; química orgánica. A, 11. Van 
der Boon Afesch; de mecánica, aritmética v trigonometría, 
G. J- Verdam; de astronomía. F. Kaiser; de física v meleo- 
ro’ogfa. P. L. Rijke; de organografía v fisiología vejetal y 
botánica práctica, W. F. R. Snringar; de geometría y 
calculo diferencial é integral, D. Bierens de líaan y P. Van 
Eatker. ayudante profesor de física minerología v zoología. 
En la Faculta^ de filosofía y letras, son de hebreo v sáns­
crito, el Dr A. Rutífers: de lógie». metafísica é historia 
filosófica, J. TI Stuffken; de antigüedades romanas v clá­
sicos griegos. C G. Gohet: ríe historia universal y litera­
tura arábiga. R. P A. Dozv: de lit páfria y de len-
ciia gótica y anglo saiona. Ai. de V-ms; de historia pátria, 
R. Friiio; de anfigíi-«da íes griegas v clásicos latinos, 
VV. G. Pliivgers: de numismática universa!. P. O. Van der 
Chijs: literatura germáoiea. Si-herer; y literatura y len­
guas pérsica v fiirca. P De Jong; v en la FArri.xAP de me- 
mrtxA, son catedráticos de anatomía y fisiología, E . Hah 
berlsma; de terapéutica y materia mé lica, G. C. B. Surin- 
gar; de patología qtiirúrjica. oneraclones. enfermeda­
des de qjo.s, medicina legal, y clíniea esterna, F. W. Krit- 
ger;Ao. patología general é interna, y clínica de ambas, 
J .C . G. Evers; do obletricia teórica y enfermedades de mu­
jeres, y clíiica de ambas asignaturas, A. E. Simón Thomá». 
y de anatomía pntotógica, anatomía general y microsco­
pio, J. A. Boogaard. La universidad estaba desierta, pues 
era en la actualida I época de vacaciones.

A continuación me dirigí á la Escuela práctica de ana­
tomía y  Museos de este ramo.

El edificio donde se encuentran estas enseñanzas, es 
de moderna y elegante construcción, y se halla comple­
tamente aislado. En su fachada principal hay una grao 
escalinata con balaustres de piedra, por donde se dá ac- 
ce.so al edificio, d  que desde el arranque de la plataforma,
que se observa á su entrada, solo tiene dos cuerpos; más 
considerado por detrás y lateralmente, vése un piso más 
bajo aun, con venlana.s prolongadas en dirección tras­
versal. Cuando el eomisionaire manifestó al conserje de 
este establecimiento mi carácter de profesor de anatomía 
en una universidad española, y además mi tarjeta, avisó 
dicho funcionario á los profesores que allíse encontraban, 
que eran el Dr. Boo.gaard, catedrático de anatomía pato- 
ló.gica é hi.stología, y el Dr. Zaayer, agregado de la escuda 
practica; el primero habla francés, y nos entendimos per­
fectamente en nuestra larga conferencia.; el segundo iio 
lo habla apenas, pero por el intermedio del eomisionaire 
y del otro profesor, formó parteen nuestro diálogo: ambos 
profe.sores me recibieroa con la mayor amabilidad, y mo 
acompañaron en la visita de todo oí edificio.

En el piso bajo se encuentran las habitaciones donde 
se reúnen los profesores, las salas de disección, no muy 
grandes, pero perfectamente acondicionadas, y los labo­
ratorios de los directores: la parle más baja, aunque se
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vé completamente Ubre por detrás y lateralmente por 
fuera, sirve de depósito de cadáveres y útiles de la Escuela.
Eq el principal, se lialian los locales de las cátedras de 
anatomía de.scriptiva, patológica, general y hsiología, y el 
de los museos anatómicos, creados por-S'aa¿(/i3r£Í. Después 
de pasar una primera sala, se llega á un corredor, á cuya 
mano izquierda se véa dos puertas que dan entrada cada 
una de ellas á su sala casi cuadrada, revestidas sus pare­
des de armarios, otros apro'íimados á las partes laterales 
de las ventanas y avanzando liácia la sala, y aun mas, si­
tuados en el medio de los referidos apose.ilos, que encier­
ran multitud de esqueletos armados (normales y patoló­
gicos), cráneos de razas, y aun cabezas luimanas de dife­
rentes pueblos, colocados en líquidos conservadores; infi­
nitas preparaciones naturales, en donde se ven preciosas 
inyecciones vasculares de órganos membranosos y pa­
ro, quimas del hombre y animales irracionales, las unas 
conservadas por desecación, y las otras eu maceracion en 
líquidos aprup.ados; los órganos de los sentidos y el sis­
tema nervioso central y perüénco, esta representado por 
multitud do preparaciones ualuraies de un uiénlo sor­
prendente, y por alguiias arliliciales bastante exactas, ái 
los anteriores objetos liaman la alenciou, no admiran 
menos las ualuraies por desecacioa, y dentro de líiiuidos. 
de losaparalüs resp.raloi’ios, digestivo, y gém to-unnano, 
así cuuiu las del sistema circuialorio arterial, venoso y 
liiifálieo.

Üaiicudo de estas salas al corredor antes indicado, se 
vé á .u derecha uiru puerta, iior ia que se entra en un sa­
lón haslaale grande revestido de armarios, y otros colo­
cados eu »u centro los que están hleralmeate llenos por 
una riquiaima culeco.on de liuesos patológicos, entre los 
que descuellan especialiuenle, una enorme espina ven­
tosa de la eslremidaü mlerior del fémur, vanos cráneos 
hidrocelalicos, de un volumen sorprendente y que perte­
necían la major parte á sugelos adultos; ejemplos varia­
dos de caries y necrosis; auquilos.s; vejelaciones óseas, 
desviaciones de huesos y íracluras conso,íJadas vic.osa 
mente; esqueletos con osteomalaxia; y casos repetidos de 
lujaciones antiguas; ademas se vé una numerosa colección 
de cálculos urmariüs y biliares; otra leralológica; y mu­
chos tumores de diterenles especies, eslirpados en las 
climeas. Todos los objetos de este salón, y lasque ocupan 
las salas antes referidas, se hallan conservados con un 
primor admirable, y la pulcritud holandesa no solo re­
salla aquí, Sitio en lodo el ediíicio.

Durante la visita á la galería anatómica me acompa­
ñaron cüiislanlomenle los profesores que os he n mbrado, 
presentándome lucrado los anuarios los objetos notables, 
y aun rehriéuüome la historia de vanos de los más cu­
riosos. La galantería y bon.laU del profesor üougaard no 
paró en lo dicho, sino que á continuación me condujo á 
la sala coutigüa, ó sea laboratorio demcroyrajía, en donde 
me enseño los niicroscópios de <iue se valía en sus obser­
vaciones, asi como todos los aparatos necesarios para 
este género de estudios, y me demostró á vanos aumen- 
los buenas preparaciones ejecutadas por él de inyeccio­
nes de las membranas mucosas, glándulas intestinales, 
tejido nervioso, y vellosidades intestinales, conferenciando 
largamente conmigo sobre los métodos que seguía eu las 
demostraciones nncrográlicas, etc. etc; por úllmio, después 
de haberme enlregado, lauto este sabio catedrático como 
el Dr. Zaaycr sus respectivas tarjetas, me invitarou á que 
inscribiese mi nombre en el álbum de la facultad, como en 
efecto lo hice; aprovecho pues esta ocasión para manifes­

tar públicamente mi reconocimiento á estos distinguidos 
profesores, de los que conservaré siempre recuerdos 
muy gratos.

Desde allí fui al Hospital civil, en donile se hallan ins­
taladas las clínicas de la facultad. El edificio es pequeño 
y antiguo, tiene anfiteatros para las lecciones de los pro­
fesores, y no corresponde ni con mucho á la importan­
cia de u;i.a universidad tan célebre como la de esta ciu- 
da 1. llabiemlo visitado los principales establecimientos de 
Leyden, creí no debía dejar de ver á K.al\vyk, y al efecto 
lomé un carruaje <le alquiler que rae condujo á este punto, 
observando, al recorrer ios ocho kilómetros que le sepa­
ran (le la ciudaii, el precioso pueblo de Eudegeest, cuyo 
castillo sirvió de residencia á Dosoarles, así como fértiles 
terrenos y crecidas praderas llenas de ganado. Guando 
llegué á Kiitwyk-sur-.\I’r, me dirijí á un café pabellón 
cubierto á la orilla del mar, en donde me sirvieron cer­
veza y gocé por un ralo de la encantadora vista del 
Océano.

Salí de este punto cor» el comisionaire, teniendo quo 
andar largo rulo por la playa, en donde se rompían las 
olas á mis |)iés, y llegué al desagüe del famoso Rhiii en 
el mar, cuyas esclusas estaban cerradas en aquel mo­
mento. Es adin rable ver este notabilísimo trabajo hi­
dráulico, concebido y ejecutado durante el reina lo do 
Luis Büiiaparle, por el céh'bro ingeniero holandés Gonrad, 
donde termina e! Rhin en un ancho canal con triple sis- 
lema do esclusas. La mis sólida y gigantesca se halla 
casi constantemente batí.la por las olas del Ooca.io y 
está defendida por dos espo'ones de argamasa y grui'sos 
guijarros; presenta la inclinación oportuna; cinco aber­
turas, y una bomba para poner las aguas en inov,miento 
cuando la mar agitada no permite soltar las esclusas; !á 
segunda, ráenos fuerte, solo tiene cuatro puertas; así co­
mo la tercera, que avanza bastante tierra adentro, pre­
senta dos, y cerca de la misma un inmenso aparato para 
destilar el agua del mar.

Guando me hallaba sobre l.is compuertas de la prlme- 
mera, se había alejado el mar, pero pernianccian cerra­
das; mucho me hubiera alegrado llegará este sitio du­
rante las seis horas que se abren lodos los dias, pues 
debe ser en eslremo imponente ver, según dicen, pene­
trar en el Océano próxunamenle 100.000 piés cúbicos 
de agua por segundo, llevando con Ímpetu la arena é 
inmundicias que encuentra por delante. Habiendo em­
pezado á llover, me refugié al café pabellón que antes 
os he indicado, saliendo á los pocos instantes para Ley- 
den, y luego que comí en el Hotel donde moraba, partí 
aquella noche en tren directo para Amíerdam., llevando 
ini[)reso en mi memoria el recuerdo de una de las más 
sábias ciudades De Europa. Se despide para el gran 
centro comercial d é la  Holanda su amigo y compañe­
ro Q. B. S. .M.

Leyden i  de setiembre do 1865.
Da. AunELUNO Maestre de Sa.n J uam .

PRECAUCIONES EN INGLATERRA.

Por más que hayan adquirido los ingleses fama d«i
meditabundos y sesudos, es lo cierto que en asuntos de
sanidad suelen proceder con suma lijereza, en la aparien­
cia, por lo menos.apre.surándose á aceptar, como seguras, 
infalibles, definitivamente adquiridas por la ciencia, cier­
tas novedades que requieren una sanción esperimental, 
larga y bien hecha.
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. < El Dr. Peltenkofer ha hocho en Alemania estudios de 
mayor 6 menor mérito, que iuolinan á dar más im ­
portancia de la que se ha dado hasta aquí (como medio 
de contagio y propagación del cólera), á los materiales 
que arrojan los enfermos por cámaras y vómitos; advir­
tiendo que, por contaminar tales materiales cuantos en­
cuentran en los comunes, pozos de aguas sucias, etc., y 
por filtrarse en el terreno hasta llegar á confundirse con 
las aguas ó hacer que aicancen A estas sus emanaciones, 
se propaga principalmente la enfermedad.

Pues eso ha sido bastante para que la administración 
inglesa, sierva demasiado humilde de un pensamiento 
científico poco maduro, se apresure á ajustar sus 
instrucciones á la flamante hipótesis, suponiendo (bien 
porque así lo crea, bien porque le convenga aparentarlo) 
que el principal modo de propagación del "cólera, es él 
rumbo tortuoso y difícil do seguir que llevan las deyec­
ciones de los coléricos.

Sin negar nosotros el mérito que puedan tener las in- 
resticiones del Dr. Pettenkofer, que tan maravillosamente 
engranan en la máquina sanitaria inglesa, muy conforme 
por otra parte con las creencias más simpl<«í y vulgares, 
advertiremos, no obstante, fijando la consideración en el 
modo de manifestarse, tomar incremento y desapare­
cer el cólera, que se concede á ese modo de propa­
gación mayor importancia do la que tiene. Aváncese 
lo que se pueda por esa vía; pero no abandonemos las 
otras que se vienen siguiendo, ni nos estravie el amor á 
las novedades.

Bueno es, sin embargo, que sean conocídoslos siguien­
tes párrafos de las instrucciones que el consejo privado 
de la Gran Bretaña acaba de publicar;

«Contra dos peligros hay que prepararse refativamen- 
tc al cólera que amenaza:

j)Es el primero el de hacer uso para bebida de agua 
que pueda estar contaminada (aunque sea ligeramente) 
por la mezcla de sustancias impuras suministradas por 
acumulaciones de inmundicia ó por fugas de los conduc­
tos destinados á llevar las materias escrementicias v 
las aguas que han servido para usos domésticos, ó por 
imbibición del suelo en las cercanías de estos recep­
táculos.

«El segundo peligro, consiste en respirar los efluvios 
de igual naturaleza.

«Importa obvi.ar estos inconvenientes haciendo des­
aparecer toda acumulatíion de materias impuras, some- 
tiondoá un minucioso examen los conductos de los comu­
nes y ios que llevan las aguas sucias, remediando las 
fugas por donde pue.lan salir no solamente los productos 
sino sus emanacianes; haciendo limpiar esmeradamente y 
blanquear con cal las casas y los aposentos que lo ne­
cesiten, desinfectando diariamente los comunes y letri­
nas, y sometiendo i  una escrupulosa inspección los puntos 
del suelo cuya porosidad permite filtraciones, así como 
los manantiales, las cisternas y depósitos de agua.

«Se comprenderá tanto mejor la importancia Je estas 
precauciones, cuanto más cumplido conocimiento se ad­
quiera del modo especial de propagación del cólera.

«Por dicha de la humanidad, es el cólera tan poco 
contagioso, al menos en el sentido del contagio propio de 
la viruela y del tifus, que las personas que asisten y 
cuidan á los coléricos, no corren (tne liante ciertas pre­
cauciones), por decirlo así, ningún riesgo de contraer la 
enfermedad.

«Pero el cólera tiene un modo especia! y caracterís­
tico de contagio (según vamos á esponer), que favore­

cido por malas condiciones higiénicas, puede manifes­
tarse con terrible intensidad y en un radio muy esleriso,

«Hay esto de particular; que, no solamente cuando ha 
alcanzado su forma más grave, sino también cuando no 
pasa de diarrea premonitoria, son las deyeccionc.s do los 
enfermos las conductoras del principio contagioso,

«V no es en el momento mismo de su emisión, sino 
después, á medida que sufren una descomposición na­
tural, cuando desenvuelven el gérmen de la infección 
en el más alto grado.

«Si estas materias son arrojadas y esparcidas sin ha­
berlas desorganizado préviamente, comunican su poder 
de infección á todas las materias escrementicias con que 
se mezclan en los pozos, en las alcantarillas y en las 
porosidades del suelo.

«Cuando por l-a imbibición de In tierra llegan á los 
manantiales y á los de)iósitos do agua, pueden envenenar 
volúmenes considerables de ella.

«Adhiriéndose al material del dormitorio v á las ropas 
que han servido A los enfermos, inficionan de tal suerte 
los objetos que si no se les purifica antes de llevarles á la 
legta o á otros puntos, son susceptibles de propagar la en­
fermedad á grandes distancias.

«La cooperación de estas condiciones de mala higiene 
es la ley sine quá non de la estension del azote, y una po­
blación solo está realmente en peligro cuando no se han 
obviado, cuando se han omitido los medios do asegurar 
la completa pureza del aire y del agua potable.»

JUST.V Y CUMPLIDA SATISFACCION,

Muy dudosos por cierto de si se habria alterado 
profundamente, á más do desfigurarla con una orto­
grafía deplorable, publicamos en nuestro número 651, 
copiándola de la Revista Médica del Eco del País, nú­
mero correspondiente al 8 de julio, una circular atri­
buida al Juez de primera instancia dellorrera del Duque, 
don Germán Uodriguez; circular que nos causó verda­
dero asombr obajo su aspecto literario. Aiiora tene­
mos el gusto de rnanifeslarque nuestro aprecinble compa­
ñero y suscrilor don Fernando Bomeru y Palacios, resi­
dente en Castuera, nos lia dirigido una estensa comunica­
ción, cuyos principales párrafos son los siguientes:

«Difícilmente se concibe, leyendo la citada circular, 
que iiaya una persona de carrera, por escasa que sea su 
instrucción, que redacte de un modo semejante; y esta 
dificultad subo de punto, basta hacerse increíble, cuan­
do siquiera una voz se lia saludado á la persona á quien 
tan infamemente se ha puesto en ridículo. Pues bien, 
señor Director, olque suscribe, que se honra con la amis­
tad de ese funcionario público, no puede menos de pro­
testar con toda energía contra esa absurda circular, y 
declararla apócrifa, asegurando A la vez (jue D. Germán 
Rodríguez, además de las bellísim.as cualidades que como 
caballero lo adornan, no solo ha desempeñado y des­
empeña digna y cumplidamente los destinos á que se 
iia hecho muy acreedor, sino que habiendo sido el año 
pasado Promotor fiscal de este juzgado, sus ilictáraciies 
figuran como modelos dignos de imitarse, tanto en la 
forma como en el fondo, y ([ue sus conocimientos cien­
tíficos y literarios han sido apreciados con elogio en este 
pueblo, por el juez del partido, por lodos sus compañeros 
de profesión y por cuantas personas lian tenido ocasión 
de leerlos.

«Almas ruines y bastardas, han tratado sin duda de 
rebajar en el concepto público A tan dignísimo funcio­
nario, desfigurando intencional y maliciosamente dicho 
documento, apelando á la calumnia y al ridículo para 
conseguir por este medio lo que no han podido hacer, 
ni se atreven, en el terreno de la verdad y del decoro.»

Con grande satisfacción publicamos lo que precede,
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dejando así en el buen lugar que merece la reputación 
literaria y la justa fama que ha sabido alcanzar el digno 
juez de Herrera del Duque, rebajadas de un modo inicuo 
por alguno que de el ha querido tomar venganza, com­
prometiendo de paso á periódicos médicos, que son inca­
paces de ofender á nadie.

Nos pareció desde luego que ofrecía mucho de invero­
símil, según dejamos dicho, aquel escrito atribuido a una 
persona que ha hecho una larga carrera literaria; poro 
cabiaeii lo posible, y cediiiios indiscretos á la fascinación 
que, siempre produce un escrito publicado en letras de 
molde, sin ocurrimos siquiera que nuestro apreciablo co­
lega. Za/Üeuiííti Píiií, poilria haberlo
dado cabida sin cerciorarse de si era ó no lojílimo, y con­
siderando que toda la censura que por nuestra parte ha­
cíamos, era bajo el aspecto literario, fundándola en un 
documento que se suponía emanado de un funcionario 
pubiicií.

Este sucoso acredita cuánta cautela se requiere para 
dar cabida en los periódicos á los escritos que se lesdi- 
rigen, y aun para trasladar aquellos que otros periódicos 
han publicado.

Uogamos al Sr. D. Germán Rodríguez nos disimule el 
disgusto que hayamos podido ocasionarle, víctimas, á lo 
que parece, de un increíble engaño. Hemos partido de un 
falso supuesto, y forzoso es que carguemos con la lacha 
de lijereza, vindicándole ámpliamente del concepto de ili- 
*erato que pudiera inferirle el documento falso ú alterado 
3 que nos venimos relíriendo.

Esta cumplida satisfacción le acredita nuestra buena 
fé, y le dejará sin duda satisfecho.

Si más amplia la hubiera menester (y más amplia ape­
nas cabe), dispuestos estamos á ofrecérsela según la me­
dida de su deseo; que es de justicia dejar borrado hasta el 
último vestigio de falla de consideración y de ofensa.

Y damos las gracias á nuestro compañero el señor don 
Eernando Romero y Palacios por habernos proporcionado 
fista Ocasión de vindicar la merecida fama de ilustrado 
que corresponde al Sr. Juez de Herrera del Duque.

CRONICA.
Gs(ndo s a n i t a r io  d e  .^ ladrid .—ü’o fiié  d e n ia s ia -

úo calorosa la segUDdii sem ana  de ju lio ,  debido sin duda a  los vienios 
'•el Ü-S-0. N.-O., ÍN-E y 0 .  que fueron los que  can m ay o r  frecuencia  
wplaron y que por lo re g u la r  re fr igeran  ia aunósfera ;  asi es que  la co­
lumna term  imélrica no m arcó  m ás de los 2!t ' 'de l  centígnido . £ I  baró- 
luetro en la sequedad, y do áü pu lgadas  y 2 lineas, á 26 y tres  y rae- 
<iia ídem. P o r  (illimo, la atm ósfera  despejada, si bien no faltaron p o r  las 
madrugadas, á  la sa lida  del sol, y en e l  centro  de a lgunos  d ias , rufugas 
aubes y nubarrones.

I.igcras y poco num erosas fueron las enfermedades re inantes:  cooti- 
litaron observándose las irntacione- ' del tubo  digestivo, representadas 
anas veces bajo la forma de d ia r reas  ca tarra les  ó biliosas, o tras  bajo  las 
de saburras gás tr icas  ó in testinales , a lgunas bajo las de cwlicos biliosos 
3 por indigestión, y no pocas bajo las de d isen terias  y l ien ter ias ,  parti- 
oulannente en los niños. Tambieu se ob.-ervarou varios casos de dolores 
reuniáiicos, de afee- i-mes herpélicas  e \acervad :is ,  de neuroses del tubo 
d'gesiivo y de a lgunos Uujos sanguíneos. Eos exan tem as febriles disú.i- 
oayeron nolablemente, asi como las defunciones, recayendo las pocas 
quo hubo, en alecciones crónicas del pecho ó del vientre.

. C o lera .—4'on fecbti 1 6  d e l  pairado me lia  c o in u -
Uteado ú los gobernadores de las provincias m arí t im as  la óriíen si­
guiente:

•-'Vn habiendo sido e l  caso de cólera  ocurrido  en Y a l e n d a  calificado 
ue epidémico, ni habido otro a lguno  después apesar  de los días i ra scu r-  
tjtdos, puedo V. 5>. d isponer sean adm itidas á  libre p lá tica  las p roce­
dencias de dicho puerto .»

. ^ lu n u ii ie u lo .—.ic a l ia  d e  inaa^ u rar .«c  e n  A nibd-
fien, su pueblo n a ta l ,  e l  busto dei célebre ciru jano Roniiet, colocado en- 
ima de la  g ra d e r ía  de ia  alcaldía, p ronunc ia ron  sentidos discursos con 

|3i motivo el prefecto dol A ia ,  y los doctores Traviiil, 'fe issier ida 
/on), y D iday . E q lodos estos discursos se hizo e l debido elogio del

talento qu irúrg ico  de Ronnef, y  se  manifestó el profundo afecto  qu e  habí 
logrado in sp i r a r  ú cuantos le rodearon .

M uevo «c.-idcin ico.—C on  m u y  g e n e r n l  a p la u s o
se h a  recibido la elección que acaba de h a c e r  la Academia de J led ic ina  
do P a r í s  en la  persona del doctor Rroca.

lií» e o p le s ia  ob llj;íi .—E !  a p r c c i í ib lc  c ir i i jn n o
1). Joaqu ín  G u i ta r le ,  h a  publicado un a r t icu lo  en el Cinijíino P u ro ,  
que  sirve do contestación al que se insertó en E l S iglo M kdico, núm ero  
correspondiente a l i o  de jun io .  Diríje.^e en él principalm ente  a l  S r .  M én­
dez A ivaro, rebatiendo su.s razones con tra  c iertos enormes p royectos,  y 
lo iiác.ecnlos térm inos que haes l im ai lo  opnrlun ' 's ,  pero s iem pre  de una 
m an e ra  a ten ta ,  que  acredita  á la p a r  bondad y c u l tu r a .  Debemos g u a rd a r  
con él la  atención de advert ir le ,  (aunque m ás de una  vez lo h e m osya  di­
cho) ,  que el S r .  Méndez A lvaro  tiene formado el propósito m ás ürme 
de nii esc rib ir  una línea más sobre las pre tensiones q u irú r j ica s .  Lo 
que  en el a sun to  tenia que d e c i r ,  lo ha dicho de una voz en su opúscu­
lo H a  cerrado  en e s te  p u n t ó l a  boca p a ra  no volverla  á a b r i r  en el 
resto  de su  v ida P o r  lo tan to ,  si hasta  lus c iru janos  de c u a r ta  clase lo ­
g ra n  t itu larse  médicos, hágales buen prover ho; y si es eso del agrado  de 
lo« médicos, qu e  les aproveche tam b ién . . .  E l h a  llenado lo qu e  reputaba  
un deber, y eso le hasta .  Ni r v \  p a t e i u  m\s somie el asunto, l a  se 
sabe para en adelante  que ningiin escrito  de Io< qu e  en E l S iglo H k- 
Diao aparezcan sobre la  m ater ia ,  pertenece a! S r .  Meiidez A lvaro .

p ara  la  c i e n c i a .— 5*oro h a c e  s e  e n ­
contró m uerto  en i.óiulros a l  í ) r .  T oyerbec .  famoso espec ia l is ta  de 
enferm edades del oido, y se  p re su m e  que fué  v ic i im a  de a lg ú n  espe- 
r im e n to q u o  hac ía  en sí mismo, pues qu e  se lo haiió  en su  estudio  
con un reloj de a ren a  que parec ía  habérse le  caído de una  m ano ,  con 
un frasco de c loroform o vacío, y taponados en pa r le  los oídos y las ven­
tanas de la  nariz .

T í§ lc o s . - -O e sd íe  e l  h o s p i l i t l  »le K r o in p lo n .  e n
Lóndres se han m andado a lgunos  tísicos de la clase pobre, á  la isla de la 
M adera, con el lia de a v e r ig u a r  si ren linento  es beneficioso aquel c lim a- 
De 20 pertenecientes alse.vo nia.s' u lino, volvieron 18 á I n g la te r r a ,  que , 
dando uno en tratam iento  y habiendo sucum bido  el restan te ;  e n tre  ellos. 
12 habían esperim eiuado a'livio m uy  no tab le ,  4 permanecían  en el propio 
estado, manteniéndose la onferm edud como es tac ionar ia ,  y uno e s t a b a  
p e o r  ParócPii' 'S que  In prueba no es m uy  consoladora, (-onduciendo 20 
enfermos pobres, salidos de un hosp ita l ,  á  cua lqu ie r  c lim a  templado y 
dándoles a ll í  buena  asistencia, es segu ro  que  lo g ra rá n  las p ropias  ve n ­
ta jas .

I S e su r e c c lo n  p c p io d í s ü c a .—íjaaC op re .spo isflcn -
cia Médica» (Eontinuacion , por decir lo  a s í .  de la Sanidad civil y do la  
/•«craft de « n  Pcníam/ciiío), ha vue lto  8 pub licarse ,  s iem pre  bajo In di­
rección de D . J u a n  (luosta y C k n ie r .  D eseam os buen  éxito a l  espresado 
colega.

.4 í lv ep tp n p la .—E n  n p r e o ia h le  sosopHop non
ruega  que  eseitemos al G obie rno  p a ra  que  d »  una vez se h a g a  la con­
venien te  reform a en punto a l a  a s is tenc ia  faculta tiva  de los piieblos- 
Lo har íam os gustosos, pero nos parece  la ocasión poco oportuna, .'«■in 
duda  el Gobierno p ro c u ra rá  sati.^facer cuan to  an tes  un a  necesidad q u e  
pa rece  cada  dia m i> im per io sa .  L1 a c tu a l  d irec to r  de Reneficencia y 
San idad ,  tuvo m uy  p r in i ip a l  pa r le  en la publicación del decreto  de i  
de abr il  de I8í»4, y so ha l la  pe r fec tam en te  d ispuesto  en favor de las 
clases módicas. Esperem os un poco m ás ,  pues  que las  c ircunstanc ias  lo 
exijen .

E ísü rp flc io»  dftl litcpo y  d e  lo s  o v a r lo s .—S e  h a
ejecutado esta  operación 26 vece.s, que sepamos, obteniéndose cinco la 
curación; de forma que  Inm orta lidad  ha sido como 17:2.6; ó como 1; I,íl; 
ó como 76, 9: 100.

.Mal cxtnniOH.-Se^ua d a to s  ofíeinle<«qiie p a b l ie a
\i R visla general de Esl<idíí>lic(t,la m orta lidad  va aum entando en nuestro 
país, pues qu e  on 18-i8 m urió  un individuo por cada 66 hab itan tes ,  y 
e n  Í864 falleció 1 por 61. E l promedio en los ocho años, de 1858 á I8C4, 
ha -ido do una defunción por 6o hab itan tes .  C om parado e l  promedio de 
la m orta lidad  re la tiva  ron el de o t ras  naciones de E uropa ,  E sp a ñ a t io -  
n e v e n la j i ,  so lim ento  á Polonia,  F in landia ,  Rusia .  W u r íe m b e r g ,  Bavic- 
ra ,  Holanda y Sajoniii, igua la  en m orta lidad á P rus ia ,  y es aveiita jada 
m á i ó  menos l•ansiderabienlente, según e l  o rden  do e s ta  ven ta ja ,  por No­
ruega ,  D inamarca , Suecia , In g la te r ra ,  l lannover ,  F ranc ia  y Hó gica.Loa 
limito- lui’ii.no y máximo J o l a  m orta lidad  eu ropea ,  oslan en tre  Polonia  y 
N.iruoga. En Polonia m uere  un individuo por cada 28 hahilantC'^, m ien- 
lra<qii0 en Noruega m uere  uno por cada ;i8. Convengamos en qu e  nues­
t r a  higiene pública de ja  mucho quo desear.

Míslucin «le un «aeniiiuela!* .—l i é  n q u i un  g r a ­
cioso chascarr il lo  que cuenta  la  Gnzelle fii¿dícale de ¡.yon: Va dentista  
am bu lan te  h. 'lgaba largo tiempo sobre su  ca r ru a je ,  fatigado ya de pe­
rorar g r a t i s  sin que ind io  hiciese caso de su  r h a r l a  ni de su música, 
cuando le ocurrió  a r ro ja r  el s igu ien te  anzuelo  á la  m uilUud que le cer­
caba amos, dijo, doy die francos al prim ero  que  suba á a r ra n c a rse  
un d ionle .. .  ¡Diez francosl ,;Lo ois señores y señoras?¡D iez  francos, una  
pieza de diez francosl .Miradla: aqui está ,  y la  enseñaba a l público.

 ̂ A tra ído  por la  oferta , salió bien p ron to  un campesino del g ru p o  de 
los espectadores, y su liendose a) c a r ru a je ,  le dijo a l t ru h á n  señalando 
un a  iie sus muelas; «esta g rande  que  hay en el fondo, á la  de recha , os 
la  que  me impide dorm ir  hace  t res  dias.» E s tab a  profundam ente  ca­
r iada .  ¿Qué hace entonces el dentista? V á  y coje con sus  pinzas e l  diente 
incisivo m ás sano y  hermoso, disponiéndose á  a r rancar le  de un l i rón .—
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«Detenéos. Rrild el patfin a lerrndo, no es e.'e el que me due le__ lím-
J)8 C11, replicó el openidor, importurbabieJ ¿Oeias que iba yo á darte diez 
iraiKOspor uii diente malo?

KuvicilixJ.—L.e?tnos i*n ol «Parle telesráíico» v
en o tros  periódicos lo s i g u i e n l e r - i l o y  se consideran como súcios los 
puertos  siguientes.; I lo lberdain  y Üelfsliaven. Ü rem en, Anules Aiii- 
be ie s ,  l’nisin , Egip to , .siria, M alta ,  procedencias del litoral de los F.s- 
tad s-ün idos de A m érica ,  desdo Terraiiova a l golfo de fialiama, ios■ ,.............. I I í. .uTu u. 5UIIU ue n,i
puertos  eslraiijenis del Medilerruiieo en comunicaci n con J e v in le  
E urdcos ,  Marsella y el l llo iai  dcl \ ,ed i le r rá n eo  francés,  los p ’—  -- -  _ . . .......... ..  MuiiuL-s, lus puerios de
buec ia ,  los de A rge l .  » a rruecns,  Tfuiez y Trípoli y las procedencias de 
la Uraii JJretuiia, Eelg iva  y i ius iu .

«l« —P o r  r e a l  o r d e n  d c l  5  s e l l a n
declarado súcias las  piocedencias de Córcega.

P e r d i d a s  sei iKil i les:—L a  e i e i i e i a  a c a b a  d e  s u ­
f r i r  en Fiiris una pérdida m uy sensible. E l ductor C iber t ,  individuo de 
Ja Academia de Medicina, lia s u iu iu b id o á  c o n se iu e m iu  de un a ia n u e  
O tro  ba puo-to térm ino a )a ex is tem iu  del do i to r  Chaussier ,  hijo. * 

L a  misma su e r te  ba cabido en A im ens a l  doctor Ja m e s .  '

I n v e n c io n e s  co ii lrn  î a ^ i t e n  a .—.t l ie n tr a s  q u e
pnr una  p a n e  se e n l ie i ie  en lo. J-áihuius de la civil zacion en i in e n ia r  
m ons t iuo  Os ciii'oi es de a i i i l i e i i a ,  lu iles que disparen n e n  liro.- peí mi­
nu to ,  apara tos  j imiquimis | a ra  hacer  volar las escuaiiias, e tc .,  hay  otros 
hom bres que  ai.im.,üos u e e o im a u o  e sp í r i tu ,  invenían o perfeccionan los 
medios de prevenir,  a ie n u a r  ó i ieutralizur los esi iagos de tan lUiiestas 
invenciones &o.amente en I ta lia ,  se están  espennien ta iido  tres medios 
de m inorar  los estragos de la g u e i r a . e n t i e  elio.s una  coraza que ha 
ideado el 6 r .  A iuralori ide Ealerin  ) ,  la cual es capaz de resis t ir  á los íu- 
eiles do aguja ,  pues que  según l.is p rnenus bei.bas no la penetran las 
bala?, las h iy o io la s  ni la.- lanzas. Las o tras  iiivencioiiBs son el nwcuü 
eompres'ir, l ic ld -c t  r Eilipi  ̂el líqíiidj hemoslálkü del doctor Capodieli 
q u e  se  elogia muc-hi-iniu. ’

<'iim]iiircmo!>.— l'n  e l n ú m e r o  a n t e r io r  i ico in c -
liiiiús publ.car en e.-te la- car tas  que  ultmiiimente hemos lecibido de 
n u e s t ro  quetnro cmnpaíiero y amigo el S r .  E ro s la ib e ,  en lus cuales 
s igue  la leiaiiü.i m cm co-m ar i . im . Ue lo ocurrido en nuestra  escuadra  
del P a c  iieo; pero no pouemos cum plir  esta  promesa por ahora ,  b.ilislu- 
rem ns la deuda en o tra  ocasión, pa ia  qu e  no quede l iuncada ,  justam ente  
cuando  n iuyu r i . i te re s  ofiece, la Luiiosa le lo u u u  qu e  en medio de Jas 
f a i ig a s d e l  .-eivicio se  ha propuesto  hacer ,  y viene haciendo, nuestro  
i lu s tra d o  (o laborauor.

C o n d e c o r a c ió n .—BIn >.ido »vÍgitiaca<lo p ara  u n a
cruz de Cáilns l i J ,  el médico in a jo r  de saniu.id ne Ja a rm a d a  J>. Fé l ix  
F a n lo s t ié i ’i e n ie to m p e i . s u  á  los servicios que con p a r t icu la r  esmero 
p re s tó  e l  de ju m o  uUiuio á  los heridos que  se am para ron  en el minis­
terio do M alina .

K n j i i i s i í s i iu o . -^ n ic c n ,  p ero  n o  lo  l icn io s  vIkIo
publicado eu el peiiódico  olicial, que a los medico? de sanidad de la ar- 
road!i, que han teñid • el disliiiguidi inio honor no p re s ta r  importantes 
servicios en los buques que  foiimin la  escuadra  dei P a u l ic o ,  les ha otor­
gado el Gobierno a lgún premio.,  b ien  lo merecen, y si no lo hubiere  hecho 
a u n ,  no dmlamo? un  muiiienlo que  le- leconipensani con la posible l a r ­
gueza .  También so haii liû  ho m uy acieedoie.» a que  Ja clase médica les 
gignilicain do a lgún  mudo la salis iaccion que  Ja cabe por su  digna y glo­
r iosa  cuoducta.

VACANTES.

E n  F.STvf. I.as de médico-cirujano de los pueblos de VilíaTcrde. 
O cenillN  Cidmies, (,‘iei uein.s Pedra ja?  y Toledilio, provincia de Ivoriu; 
el m as disiuiile de la residenciii.uiia b o ta ,  su veciiiduiio de düO a 4()() 
veciiio.<. I.a residencia  dcl medico rcrfi en Viilaveiüe  y la dei c iiu jano 
e n O r e n i i l a .  I a? delaciones se iún  las qu e  ronvengan los agraciados 
con lo- vei ino.? de dichos pueblo?. Las solicitudes pa ra  nicriico a l señor 
A lca lde  de \  i llavprde y I a ra  c iru jano  al de Oceuilia bas la  el día 8 
de setiembre próximo en que se  proveerá .  (p .  F .)

— La de mdiííVíi-rí'rujuno del \ 'a l l e  de l ioncal,  provincia do N avarra ,  
con la dolacion de S.'IO escudos por la asislcni ia de las  familias pobres 
como p o n id o  de 4 .“ .clase, que lo congregan  dicha villa y las de ( ja rde ,  
Ürzainqui y A idaiigcz, poco d is lan lcs  la una  de la otra; percibirá  
adem ás bílll e.-cudos y 4lO rtibns de l i ig o  ó sean 200 fanegas caste­
l lanas  por el reslo  del vecindario qu e  se ba asociad., a los ayunlamien- 
los; el dinero por t r iraes lres  y el in g o  en >an iU gue l  de cada un año. 
L ^s  splicitude.? con 1.1 hoja h islóiica  do se rv idos ,  la? dirij iran  los a.?- 
p iran ies  al a lcalde  del Honeal basta  el 10 del próximo m es de se tiem ­
bre en que se proveerá  la plaza.

— Va de m''rfí>o-nrw;'!«o del vallo de A ra n g u ré n ,  provincia do N'i 
vn rra ,  con la doiacinii anmil de 2 f j0 'e scudos  por la iisis.'enci.i do los 
pobrc.s como parlirto ce  4 .“ . l,..-e y M . jO c-cudospo r  el re - lo ' del ve 
c inda iio .  que  se ha a sm i  do al ayuntan iiem o; di.-fiuiaiido ademi-- do 
casa, ó Pii .«u d e fec lode  80 ei-cuilns para alquiler: la situación del c-ir 
tido es en terreno llano y a  d is tanc ia  corta  de uno á otro uuehio 
giéndiilo de Pam plona capital de la p ro v in d a ,  tan solo de meaia á mm 
hora .  Las so l in iudes  con k h o j a  de m éritos ,  hasta  ej 10 del tuóvlmn 
m es des* tiem b i$ .  p  c

- L a  de myíl¿ro-c¡ru/(íno de Marcilla , p ro v in d a  de N avarra  con li 
dotación de ¿(.(lescutJ.is por la  asistencia  de Jos pobres como purliío 
d e J .  d a s e ,  siendo l ibie  los vecinos pa ra  asoc ia rse  ó contratarse en 
piirl icu lar con el pre e so r :  en dicha villa ha y  un monasterio con co- 
iiiunid.iu do plo.esOs Pilipinos: Ja esturión del fe rro -carr í '  de Pamulo- 
na , d is ta  tan solo un cuar to  de hora ,  el p u e d o  es de lii.eni v buen 
cum a . Las solicitudes documentadas has ta  el i r  del roes do setiembre p iox im o. p  j

— La de medico-nrujano de E slaha , provincia de N avarra ;  con la 
dotiiuon anual de 2oU B-c dos como partido  de 4 .“ clase y 82Jfaiie- 
gas  de tu g o  por los vecinos no pobres a-ociados a l  ayunla inicnto, Lea 
sd ic i lu u e s  has ta  el 1j! de se t iem b ie  próximo en que  se proveerá la

— 1.a de médico-cirujano de GastrilRi ¿ o la ra n a  y un anejo, provincia 
de Burgos; su  aouicion oUü lanegas de trigo, 100 escudos y leña. Laj 
solicitudes basta  el 0 de setieiubie.

— La de medkv-aru.aMj ue P e ra le s  de T ajuña ,  anunciada  eu el núm»-
ro  bo3; sigue va. an te  ton  tu dolatiun  de lO.Ouo i s .  L as  solicitudes ha»- 
ta  el 81 uuí t o u ie n i e .  ^p p  j

— Los vecinos ue Ja Villa  el P rado ,  provincia de Madrid; clasiQcados di 
con tiibuyeiiieo, pura  su u s la c e i ,  o a sus  espensas p ropo ruonarse  la asís- 
loiicia uo uieuiLina y c iru j .a ,  Puci lüí. vuoIuu cu l o n i i a iu r  con dos seíiorei 
p io icso .es  que  ejeizu., a .ooas iacuaaue>  el espies.id,; se iv ic io .con la flü- 
Ucmii oe u .vuu í s .  cuua u.ni, y entou trandose  vacante una do lasiiW- 
iiiüs, se puuuca p a iu  lo.i eiecius ojjoi iunOs, uduulie..dü SOucllUdes que 56 
diiigii'aii a Ju üuiuiiiiiiii local b o s u  u  81 uei presento. — \ i l l a  el Pradf 
5 üe agüsiO de ib ü ü .— .i.aouel i>luzquez. (p .  p'.y

- - L u  (JO medíio-ii/ujano Ue U rés  y dos anejos,  provincia da HueáCJ; 
su  du iauon  a o  caLcob do ir.go; su población 300 vecinos. L as solió-
lUdtís IjtiaiU uc

- L a  de meavo-dru^unij de Benacazon, p rov incia  de Fevilla- su  doU- 
u u n  n .áou rs .  por a s i su r  a . t u  pobres, y Jas igua las .  i . a s  ¡oiicicuMi 
hitsiu el 31 del eu i i ieu ie  agosto.
a  L oarre ,  provincia de H uesca;  su  dolado»
2.0U0 is .  por a s is t i r  a ¿O p b ies ,  y bO cahíces de trigo por los pudien­
tes. L as soiicituuüs üas .a  o. 31 uci c o m e n te  mos.

— L as dos ue n.rüíco-. í/ ujü?io ue Azoagu, una ue 1 . '  y o tra  de 3 . ' cli­
se  con ei sueiuo sen . iuuo  pui el icg.uu.ei.io ue b üe U A iem bie  Ue iWÍ 
por la asiBienuu a *os pooies ^uu t . i  t i  mismo le de.-igna; lu nobiaciM 
es de l . i t O  vecinos, ^.a» so iicii^ues l iu s u  el 31 del c o n ie n le .

- L a  de mciaco-crujano de L ar le l ,  provincia dt V alen, ia; su  dolad»
4.000 i-s. poi asis t ir  u 200 pobres, y las igualas . L as  sol.cuuues baslail 
o r  uei curuuuie .

- l  a d e  medíco-tini/ano de Beas, provincia de Huelva; su  dotad»
3 .000  IS. p o r  a s is t i r  a  ivs po.iros, y las igualas . L as solicitudes hasiaó 
4 de selieinure.

La de ineífico-ciruyano de \  illabafiez, provincia de Valladolid; 5“ 
aotacioo 2 .c0u  is .  por a s i j l i r  a  /U pobies y Jas igua las .  Las solicitud» 
Uocuiiieiiiuuas liusia el o ue setieuibre.

- L a s  de me^ico-cirujauo Ue i  a lm a del R io ,  provincia  de Córdoba; li 
düiaciun ue cuUa uno scio la ue 2ou escudos p o r  Ja a s i s i e u d a  de állÜ 
millas p .eres. L as  sola-unues basta  ei U de se tiem bre .

y de M ejorada del Campo, pr*-
v in u a  do j .au j iU ,  la  Uotauon dei i . '- ,  *200 escuuos, y 120 la del á .“ b» 
soiiciiuues bas ta  el o ue setiem bre. ^

- 1. a  ue miuiLu y la de b U i i m o  de B i o l o ' y  8 am jo s ,  provincia d‘ 
iluesi-a, uu.aua ia  i . '  con y.uOO rs .  y la  2.- cou lO.Ouu rs. Las 6ohcil«' 
ues cii 10 que resta  uu mes.

uru^uno do A ra s ,  provincia de N avarra ;  con la dotación d» 
JoO lanegas ue tu g o ,  o scuii bc ü  robos navutio.-, cuu Obligación d¡ 
v isiiar s u s  lauiiiias pobres y las bien acomouaUas. Las solicitud» 
imsia 01 10 uui 1,10x111,0 s t l ie m b ie .  ^p. y> ¡

—L a ue n . tano  uei b a i i .o  uc x i ia n a ,  eu feevillla; su  uotacion SOO 
escudos OI lu as .s to i iuu  ue las familias pobios Uel mismo, l.as su*''cituiics basta  el 0 uC seueiiJuie.
r  i l ñ r t ^  ^ n t .ü a ü  ue o a a .u  Lruz, p ro v in d a  de H uesca;  su dolarion 30 
en ^ L as  sülicUuuos bas ta  el dó• 11 le 11

Por todo lo no firmado,
R. Sanfrütos.

EDlTOií, P. G. Y OUGA.

Se pul 
los su 

bras pul

Ba d e de L en i i ,  provincia de N avarra ;  con la d«“ '
t  un uu loo escudo» y ei iiLporie ue Jas l e .e ia s  perla Usisteiicinde 
lam illa s  pvUies como p a u iu o  ue 2.-, y l.bib tscüUus por la* íiini'““  
ü .u u iu u a u a s a e c .u a u a s u ia y u n f„ m .e u iü .  i.us soiiciiuues con Ja bOjU 
1 u i i u s  liasia el 12 ue 6üiieui.,ie piüximo en que  se  elovaran al se*'’'

gobeiuiiuui puiuius eiectos uoi lA-giaiueulo. (Il p.)
— La d e /un/.üteult. o de .  alces, provincia de Navarra- con k  d"’ 

uuou  ue l.iOO e.-cuaus pvr louu Buiviti,-, y Jus rentas u'e Jos pobi«̂  
Lüino purituu_ue 1.- dase: indu je  uitbu duiaciun Jus mudicaiücnl'’’ 
pala los ga.iüUüs: la villa esta siim.da ler, a Uu ia viu funua de 
piu.,a y umii.ene z.iOO ulm..s. Las soiiaiuues ton lu hoja histoiica d« 
^ulVlclu ,̂ basla ei 10 oe seiiumbiu, eu que so elevaran ni Sr. 
nuuur pam los linos uel ucgiameulo.
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